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La ley 18.575, sancionada en enero de 
I9 70, y los decretos NO 469170 y NO 2.3361 
78 establecen las previsiones, tomadas por el 
gobierno nacional, para promover el creci- 
miento sostenido del espacio físico adyacente 
al limite del país, consideradi como Zona de 
Frontera para el Desarrollo. 

Los objetivos generales de las normas men- 
cionadas son: a) Crear las condiciones adecua- 
das para la radicación humana, mejorar las 
infraestructuras. y explotar los recursos natu- 
rales. b) Asegurar la integración de las Zonas 
de Frontera al resto del país. c) Alentar el 
afianzamiento de vínculos espirituales, cultu- 
rales y económicos entre la población de la 
zona, sus homogéneos espacios geográfico& 
-corredores-, y con .los países limítrofes, 
conforme a la política internacional que se 
propicie para la República. 

Dentro de las zonas de frontera se esta 
cen áreas las que, por su situación y cara 
n'sticas especiales, requieren promoción prio- 
ritaria para desarrollarse, que se designan 
Areas de Frontera. 

El decreto 468170, reghentmio de la Ley 
Nacional N" 18.5 75, establece como Zonas de 

Frontera del país a todo el pen'metro de su 
contorno excluyéndose, a los fines de desa- 
rrollo, los espacios que van desde San Rafael 
(Mendoza) y entre Concordia (Entre Ríos) 
y Bahía B h c a  (provincia de Buenos Aires). 

La extensión del limite manniimo argentino 
en 200 millas, particularmente desde el borde 
continental patagónico, oblimrá a un ajuste 
en la legislación de seguridad y frontera 

El decreto NO 469170 del Gobierno Nacio- 
nal, ya mencionado, determina como Areas 
de Frontera de acción prioritaria en la Patago- 
nia austral, a las de Calafate y Río ,Turbio 
(Santa Cruz), ratificando con la Ley de Pro- 
moción N" 19.640 y otras normas de especial 
consideración para Tierra del Fuego, enrique- 
..;da en facilidades concretas que hacen al desa- 

7llÓ, al privilegiarla con la ley Aduanera 
ipecial 19.640. 

, Un trabajo del Organismo Turístico de la 
Provincia del Chubut demuestra, a través de 
un minucioso aruilisis, la importancia del sec- 
tor turismo, como actividad motriz o de e s m  
la comparable a lo tradicional industrial, en 
sus facetas alternativas de desmrollo. 



En los lugares dotados de fuertes y convo- ción, transporte, movilidad cultural etc.). 
m r e s  atractivos turísticos, esta actividad 
produce efectos de polarización geográfica, Para observar este efecto polarizador del 
mbhcional y económica, que generan una turismo, se expone una muestra de evolución 
rerie de servicios terciarios fuertemente inte- poblacional de ciudades o localidades, donde 
rrelacionados entre si (alojamiento, alimenta- esta actividad cumple un importante rol: 

En 1981 el ex-ministro de Industria Ing. L. 
Kühl, subrayaba en un difundido discurso que 
el país, para acompañar su crecimiento vege 
tativo, necesitaba crear 200.000 empleos poi 
año, preferentemente en la actividad produc 
tiva y que, para que ello ocum'era, era necesa. 
no invertir no menos de U$S 65.000 por pues 
to de trabajo, lo que hacia un total de trece 
mil millones de la moneda norteamericana. Localidad 1 Censo ¿ 

A partir de la realización de elementale~ 
obms de infmestntctura en marcha (aeropuer. 
tos, caminos, etc.) y con una adecuada poli. 
tica que asegure el desarrollo de la actividaa 
tunktica (comercialización, provisión de servi. 
cios acordes, etc.), la frontera con aptitud tu- 
n'stica puede lograr el poblamiento menos c o ~ .  
toso, a partir del turismo. 

San Carlos de Bariloche 
Puerto Madryn 
Ushuaia 
Esquel 
Perito Morenc 
r' "alafate 

-- 
373 
771 
793 
RAA 

Estimamos que, a los valores actuales, p o ~  
cada unidad crédito de U$S 15.000 para real 
fomento que entreguemos en Ushuaia o Cala- 
fate crearemos un puesto de trabajo (hablando 
de promover la construcción de alojamientos 
o de la puesta en marcha de servicios de gastro 
-hotelería y otros). 

Según información del INDEC, del censo 
de 1960alde 1970: 

Par lo destacado, en lo general del país y 
en lo particular de Patagonia, podrá observar- 
se que las ciudades o localidades, con validos 
atractivos tun'sticos en sus proximidades, van 
logrando un crecimiento claramente diferen- 
cial. 

el crecimiento de la población total del 
país fue del 15,4% 
el crecimiento de la población urbana fue 
del 25,4 O10 

el crecimiento de la población en 20 centros 
tun'sticos 51,3O/0 

Un trabajo de estimación turística de la 
D.N. T., nos hace conocer: Créditos recuperables -insistimos en que 

serán de real fomento- de un par de millo 
nes de dólares, dirigidos al Sistema Tunkti- 
co: Calafate - .Los Glaciares permitinán in- 
crementar la población del polo urbano El 
Calafate de los 1.380 habitantes del censo 
1980, a no menos de 4.000 o 5.000 habitam 
res, en lo que resta de la década. Sobre la base 
de una actividad genuina, como es la venta del 
atractivo glaciar continental más importante 
del mundo, responderemos al objetivo prima- 
no de la ley de Promoción de Fronteras que 
dice: "Crear las condiciones adecuadas para lo 
radicación humana, explotando los recurso3 
naturales': sin el gasto de la materia. prima 
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La actividad tun'stica tiene distintos grados pam la 
de relevancia, en lo que se refiere a acompañar su impc 
o rmnsfomr enclaves urbanos con aptitud 

misma, t 

~rtancia: 

Lo vital de nuestra propuesta es que, a eui 
loable declaración de intenciones. le indica- 
mos un genuino y posfbk. . . cómo hacerlo.+ 

Antonio Torrejór! 

-- Pla 

El Calafate (Santa Crui 
Perito Moreno (Santa ( 
Ushuaia (Tierra del FUI 
Rio Turbio (Santa Cm 
Puerto Madryn (Chubu 



Los que creamos y mantuvimos en vi- 
mcia, durante tres años, la revista Patagó- 
C c a  Rural, recibimos como un honor el que 
n Asociación Geográfica de la Patagonia nos 
olicitara aportar a la Revista Patagónica 
ruestro m 
deas sobi 
rico. 

- 
onocimier 
?cuario pl 

ztos e 
ztagó- 

Sabemos por propia experiencia lo difícil 
v e  es llevar adelante una empresa de este 
fpo. No sólo por lo que signifca su pesada 
m a  económica, sino también por el aspec- 
'o técnico de su preparación. Por ello es que 
niestras primeras palabras estén dirigidas a 
%licitar muy especialmente al director de la 
Revista Patagónica, don Antonio Torrejón, 
rsí como. a la Editorial Publicaciones Espe- 
:ializadas SRL y a su equipo de colaborado- 
.es. 

Comprometemos con entusiasmo nuestra 
:elaboración con la Revista Patagónica, iden- 
Yfcados plenamente con la definición que 
ie la misma hiciera su director en el numero 
nicial (mayo - junio de 1981): "órgano de 
xpresión de la vida patagónica, de su histo- 
fa, su geografía, sus realizaciones, proyectos 
v posibilidades': 

Está viviendo el país horas de grandes de- 
qniciones. Los civiles se preparan para gober- 
rar, y los militares para volver a su rol espe- 
:ífico de custodios armados de la soberanía 

iones má: 
lamentab 
~nia. 

racional. Sería una simpleza suponer que, 
iespués de tantos afios de falta de actividad 
7olítica de los primeros y la constan 

- 

zsumir roles camb'iados los segundos, 
'ránsito vaya a ser fácil; pero los arger 
isperamos con ansiedad un desenlace ,,,, 
runque cc rmino, le d& aP 
mis una ( que permita a 
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Poblar la Patagonia. Frase muy escucha- 

labc 

'da, pero pocas veces uvalada por medidas 
concretas. Hoy más que nunca, después de 
la vulnerabilidad regional demostrada en el 
conflicto del Atlántico Sur, aparece como 
una necesidad imperiosa que debe satisfacer- 
se nada más y nada menos que para salva- 
guardar nuestra integridad como nación 

Dentro de este contexto, el sector agropenur- 
no patagónico -que es aquel que, por sus 
características de explotación extensiva, está 
presente en todos los rincones de este gran 
espacio vacío-, aparece como el que histó- 
ricamente ha hecho la labor de poblamiento, 
pero que ha llegado a un nivel ya difícil de 
superar, salvo en sus relativamente escasos 
valles que, por su potencial ecológiko, pue- 
den ser propicios para desarrollar otras acti- 
vidades, además de las de cría extensiva del 
lanar o del vacuno. Esto para nada tiende a 
minimizar la importancia del sector como 
uno de los vectores del desarrollo. Pero sí 
estarnos convencidos de la necesidad impe- 
riosa de la explotación e industrialización de 
otros recursos renovables y no renovables 
como móviles de un desarrollo sostenido, 
además de la preservación del recurso pasti- 
zal y el cambio de estructuras en la produc- 
ción, cornercialización e industrialización de 
los productos agropecuarios que permita la 
inserción del sector en un programa global 
de desarrollo, que no debe postergarse. 

Patugón ica 

Aunque han habido esfuenos alslndoz. 
todavía hay -desgraciadamente- mucho m- 
mino por recorrer en la dirección a que nos 
referíamos en el número dos de Patagónica 
Rural de abril de 1978: "debemos comple- 
tar.la obra de aquellos que demoshmon que, 
más que una esperanza, la Patagonia puede 
ser uno tierra bendita': Hoy agregnn'mos: 
se lo debemos a aquellos que empezaron, y 
no la podemos postergar, por nuestros hqos 

Que lo nuestro sea, aunque pequeño, un 
sostenido aporte. 

Juan Mauricis o Camino! 

I V A  

rnientc 
ral, pa 
adopta 
ginas 1; 

"'". La Revislu ruruWnrcÜ expresa su reconocl 
a quienes editaban la revista Patagónica Ru- 

Ir el valioso aporte qiie significa la de&6n 
ida. Ello contribuirá a sumar en nuestras pi- 
P expresión del tan importante sector agrc;.c 
del sur argc " 
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La oveja -que ilui minantes ferino, r: 
número de la Revista 
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mera especie domésti cruza II iemás, 
~ o b l ó  nuestra repión sur. rue  mtroduclaa a Droduce. Dor sus características ae raza doble 
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muy ape 
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tecido Por su rusticidad, esta especie se adapta 
muy bien a las condiciones adversas de la re- 
gión; sin embargo, deben extremarse las medi- 

HOY tenemos aproximadamente 17.000.000 Se han obtefido logros geneticos muy m- &, p, buen manejo, fundamentalmente 
de cabezas que producen alrededor de 65.000 Portantes en cuanto a producción se refiere en cuanto a la ,preservación del pastizal natii- 
toneladas de lana, en las 62.000.000 de hectá- en esta especie, aunque el ambiente condicio- de tan lenta recuperación en nuestro 
reas que conforman la región. na el sistema de producción, que no ha va- sur.& 

Agentes en : Río Grande, Santa Cr I Ju lián 
lar¡ lochc - Pue r erto Mal dryn, E: 

,uz. San 

..~,__. , Libertccu ir" Fel. 2375/8803 Maipú w 1 - 30. "E" 
Tx. 88435 CYCRG Tel. 392-1773/1843/1872 

Rio Gallegos 
Tx. (33) 24461 CYCBA AR 
Tu M?\ 37031 C C A  C A A D I 
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zaban en la zona atlántica aprovechan 
condiciones climáticas más benignas y acom- 
paliando el desplazamiento de los animales 
que le proveían de alimento. En la costa com- 
plementaban su alimentación con productos 
del mar. 

La llegada de la primavera marcaba el mo- 
mento en que los aborígenes iniciaban su reco- 
mda hacia la región cordillerana en donde la 
caza era más abundante. Esta forma de pro- 
veerse del sustento determinaba su carácter de 
nómades, al tiempo que les obligaba a dispo- 
ner de la vivienda adecuada; esta, necesaria- 
mente, debía ser transportable. Por tal motivo 
no se registran asentamientos permanentes ni 
construcciones de viviendas. 

ión por p¿ 
por un i 

m,. ,.,.*A 

ute de 
interés 
,.,..-.ea- 

El descubrimiento de la reg 
los espaiioles no se produce 
particular por estas tierras, silv ruiiiv rviix- 

cuencia de la necesidad de encontrar una vía 
de comunicación con el Océano Pacífico. En 
este sentido no podemos olvidar que la finali- 
dad original de la empresa, que va a detenni- 

ar el descubrimiento de América, era la de 
ribar a las tierras productoras de especias. La 
maravillosa equivocación" de Colón lesagrega 
n continente a la corona espaiiola, pero no 
:suelve el problema que había motivado el 
nprendirniento. 

El sistema de transporte constituye el lirni- 
mte del comercio. La escasa capacidad de las 
%ves y las dificultades de la navegación deter- 
Unan que sólo sea económicamente rentable 

traslado de productos de poco peso y de 
to valor unitario. 

El descubrimiento de metales preciosos, 
fundamentalmente la plata en México y en Po- 
tosí, va a determinar que la atención de la 
corona se oriente a la consolidación de un sis- 

tema de producci6n y de transporte que le 
garantice el plano y exclusivo goce de los 
mismos. 

La metr6poHs imperial va a establecer un 
sistema cuyo eje principal as el mar Caribe. 
Las rutas de navegación oran las más cortas y 
seguras para comunicar n España con sus colo- 
nias. 

La Pl 
Potosí sc 
a-.. 

reducción de plata de MOxico y del 
e concentraba en el Caribe y desde alií 

ola 1~1111tida al Viejo Mundo. Las remcsas del 
Alto Perú se trasladaban por vía terrestre 
hasta el Perú y desde aquí por mar hasta Pa- 
namP. 

El extremo sur del continente, al no dispo- 
ner de metales preciosos, no constituía un 
área de interés central para la corona. La preo- 
cupación de ésta se produce como consecuen- 
cia de los ataques que las potencias enemigas 
realizan contra la flota que transportaba el 
mineral del Potosí, desde el Perú a Panamá. 
Por tal motivo se intenta controlar el paso del 
Estrecho de Magaiianes, vía utilizada por las 
naves enemigas, para lo cual se proyecta el 
asentamiento permanente en ambas bocas del 
estrecho. 

Este emprendimiento constituye el primer 
intento de colonización de nuestro territorio. 
Como podemos comprobar, la causa es abso- 
lutamente externa -seguridad del sistema de 
.transporte colonial- y termina en un rotundo 
'fracaso: el desconocimiento de la región surna- 
do a las adversas condiciones climáticas y a la 
distancia existente con el resto de las áreaspo- 
bladas impiden la consolidación del pobla- 

'miento. 

Á1 respecto debemos tener en cuenta que 
las áreas coloniales que no disponían de pro- 

colon 
terno 
brimic 
- . a  

ducción capaz de ser inc al comercio 
con la metrópolis, debían decucarse a satisfa- 
cer sus propias necesidades. Las característi- 
cas de nuestra zona excluían la posibilidad de 
un autoabastecimiento y la distancia con otras 

ias dificultaba el aprovisionamiento ex- 
, Al mismo tiempo se produce el descu- 
ento de otras vías de comunicación entre 

el Atlántico y el Pacífico con lo cual, también, 
el val1 ni- 
nuídc 

---e- 

cionei 
coron 
el asc 
m s n t z  
IIIaAILI 

San J 
cultui 
comp 

gico del e strecho se 
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: veía disn 

De IUS UILGILLU. yuaLGriurr;. WIU qumiu lGfe- 
rirme al realizado en Florida Blanca. En este 
caso la iniciativa le corresponde al propio go- 
bierno de la colonia y el emprendimiento será 
abandonado como consecuencia de las erogar 

S que el mismo le provoca al tesoro de la 
ia de España. Porque lo que se obtiene es 
mtamiento de una poblacibn que logra 
:nene en la zona cercana a la bahía de 
ulián, con actividades dirigidas a la agri- 
ra y a la pesca, pero cuyo producido no 
ensa el costo de la empresa. Aún nos 

encuritramos con las limitaciones originales: 
la falta de bienes de exportación y la imposi- 
bilidad de un mantenimiento autónomo de la 
población radicada en la región. 

En lo que respecta a la falta de intentos de 
ocupació< por parte de las potencias europeas 
enemigas de Es~aña. la ex~licación la debemos 
buscgen las Asmas cauks que le imposibili- 
taban al reino espafíol el poblarniento de la 
región. La zona no despierta interes por la ine- 
xistencia de una producción o por la imposibi- 
lidad de desarrollar una producción que pudie- 
ra ser destinada al mercado europeo. 

Si'bien se registran mejoras en el sistema de 
transporte, Bste todavía no permite el traslado 
de grandes volúmenes de bienes de poco costo 
unitario. 



m ia segunda mitad del siglo XIX se 
d u c e  un cambio sustancial en el sistema de 
oducción industrial como consecuencia de 
I mejor uso de la energía. Las actividades 
mufactureras se expanden sostenidarnente y 
extienden a nuevos países. Este fenómeno 

ovoca un incremento de la demanda de 
aterias primas y un aumento de la compe- 
ncia en la colocación de los productos in- 
istriales. 

En forma simultánea se registra una pro- 
inda transformación en el sistema de trans- 
~rtes, de manera especial del que utiliza la 
a marítima, que permite la reducción de los 
~stos como consecuencia del mayor porte de 
s naves y del aumento de la velocidad. Como 
:sultado de este proceso se amplían las áreas 
r producción integradas en el sistema mun- 
ial de comercio. La industria textil, en plena 
irpansión, requiere del abastecimiento de ma- 
!has pnmas, La demanda de lana comienza 
ser satisfecha por la producción originada 

iera de los países industriales. 

La región austral del continente americano 
uenta con el recurso natural que permite la 
itroducción del ganado ovino. Las primeras 
xperiencias realizadas en las Islas Malvinas 
iabían demostrado la factibilidad de la adapta-% 
ión. Pero a esta condición se le adiciona la 
ircunstancia que la región era el paso obliga- 
o de las líneas de transporte marítimo que 
:alizaban la vinculación entre los oc6anos 
~tlántico y Pacífico. 

A las condiciones externas -demanda y vía 
e comunicación- es preciso agregarles las 
ondiciones internas -recurso natural, volun- 
id empresaria y decisión gubernamental- 
ara disponer del conjunto de los elementos 
ue posibilitaron el poblamiento permanente 
e nuestro territorio de Santa Cruz. 

La actividad productiva derivada de la acti- 
idad ganadera ovina, se caracteriza por el uso 
xtensivo del factor tierra, por la escasa de- 
1anda de mano de obra y por la baja densidad 
e capital. 

La estructura productiva resultantf 
ondicionar el poblamiento en los siguientes 
spectos: permanencia, localización, volumen, 
istribución y composición. 

En lo que respecta a la permanencia pode- 
los comprobar que el asentamiento de pobla- 
ión es de carácter de f~ t ivo .  Como el objeto 
ra el de utilizar el recurso natural tierra, y el 
onjunto de la misma ofrecía condiciones 

favorables para el desarrollo de la ganadería 
ovina, los habitantes se distribuyen 
totalidad del temtorio de Santa Cruz. 

sobre la 

La cantidad de población es una vaname 
dependiente .de la demanda de puestos de tra- 
bajo de la producción local. Esta demanda de 
mano de obra se generaba en forma directa 
por la actividad ganadera ovina o en forma in- 
directa a través de los servicios que el sector 
requería para la ejecución de sus actividades. 

Como vimos con anterioridad la demanda 
directa no es elevada pero va a ser dinámica en 
tanto y en cuanto se continúe ocupando nue- 
vas tierras para la producción ovina. 

El tamaño del sector de servicios va a estar' 
en relación directa al volumen de la produc- 
ción primaria y, en consecuencia, va a ser ex- 
pansivo hasta el momento en que se fuialice 
con el proceso de colonización ganadera. 

En términos generales podemos a f m a r  
que la relación entre la superficie y la pobla- 
ción es bastante estable y para Santa Cruz y el 
resto de la región austral del continente, el 
proceso expansivo del poblamiento, exclusi- 
vamente asentado en la ganadería ovina, fma- 
liza cuando se alcanza una densidad de 0,l l 
habitante por kilómetro cuadrado. 

En materia de distribución también se veni 
fica que la población se distribuye en el espa- 
cio de forma tal que cada centro urbano de 
servicios cuenta con una zona de influencia 
a la cual abastece. 

Como la demanda de mano de obra directa 
es escasa, la proporción de habitantes en los 
centros urbanos tiende a ser más elevada que 
la población rural. 

w a  centros urbanos de servicios se locali- 
zan en la costa con el objeto de posibilitar la 
salida de la producción y el ingreso de los bie- 
nes de consumo y la entrada de los insumos 
requeridos por la actividad productiva. Cuan- 
do la distancia entre la costa y el extremo 
occidental del área de influencia del puerto es 
muy extensa, se produce la aparición de un 
centro de servicios de menor tamaño que la 
locaiidad portuaria de la cual depende. 

Por último, tenemos una composicibn de la 
población que tambibn se encuentra influen- 
cia& por la forma de producción. La elevada 
tasa de rnascuiinidad, gran cantidad de hom- 
bres y pequetia cantidad de mujeres, es el do- 
ble producto de un área de reciente coloniza- 

ción y la consecuencia de una demanda & 
mano de obra casi exclusivamente masaha 
en la ganadería ovina. 

La monoproauccion no ofrece p o s i W  
de ocupación económica a la mano de obra 
femenina. 

El proceso de poblamiento generado por la 
incorporación del ganado ovino se agotaen el 
momento en que se finaliza con la ocupación 
de la tierra apta para esta fmalidad. En la dé- 
cada de los años veinte se registra la coloniza- 
ción de las últimas áreas vacías de Santa Cruz. 

A partir de este momento la incorporación 
de nuevos habitantes s610 será posible como 
consecuencia del desarrollo de nuevas activida- 
des productivas o por la diversificación de las 
actividades primarias. 

A manera de conclusión podemos agregar 
que el poblamiento de Santa Cruz sólo se con- 
creta cuando la conjunción de las causas inter- 
nas y externas determinan la aparición de una 
actividad productiva en la región, y que estas 
posibilidades se encuentran estrechamente vin- 
culadas al mercado de consumo extraprovin- 
cial A 
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El 22 de octubre de 1922, a poco de asu- 
mir la presidencia de la Nación Marcelo T. de 
Alvear llega a Ushuaia, en cumplimiento de 
sus funciones, el capitán de navío Ismael Ga- 
líndez, jefe de la 2a. División Naval, con base 
en Puerto Engaño. Luego de visitar las costas 
fueguinas eleva un informe al ministro de Ma- 
rina, Almirante Manuel Domecq García, con 
una larga digresión sobre la situación fueguina. 
El ministro militar, a su vez, la remite al Mi- 
nisterio del Interior el 16 de noviembre de 
19221 . 

"El gobernador actual -dice Calíndez re- 
iriéndose a Tierra del Fuego-; fue nombrado 
1 30 de septiembre de 1920, haciéndose cargo 
1 20 de febrero de 1921, y regresó a Buenos 
hires el 14 de septiembre del mismo año, 
echa desde la cual no se encuentra en el Terri- 
orio. Ha permanecido en el territorio, al fren- 
e del gobiemo, seis meses .y veinticuatro días. 
egún el encargado de la gobernación 
.esprovistos de fondos, porque de los 
iara eventuales debe girar $ 600, los mt 
O días y $ 620, los de 31, al gober 

como viático". 

están 
$ 800 
:ses de 
nador, 

"El secretario se hizo cargo y fue a Buenos 
Aires a mediados de septiembre. Lo suplió el 
contador, que enfermó y dejó el cargo a un 
joven audiliar2 que, según el gerente del Ban- 
co Nación, hace dos alros era ordenanza del 
Banco". 

Prosigi 

iocetar el 
idez con 1; . .. 

Tras b cuadro de gobierno, prosi- 
gue Calír as "reparticiones". Comien- 
za con el presialo y a fma:  "Obras paraliza- 
das, pues faltan brazos, por escaso número de 
presidiarios. El Ministerio de Obras Públicas 
mantiene una oficina con dos ingenieros, un 
jefe, un segundo jefe y un empleado. El jefe; 
ausente, se jubila, y el segundo se ha ido a 
curar a Buenos Aires. Según informes, el em- , pleado que queda no hace nada y tiene dine- 
ro para o1 

ndo Calín 
3.-\ A l  

dez: "El personal 
ypenor [aei presiaio) esra suspendido hace 
dos aííos y nada se hace, como no sea mante- 
ner a empleados con más de veinte afios en la 
más absoluta miseria y con su familia, espe- 
rando que aclare. Por acefalía, está a cargo un 
joven auxiliar de policía desde hace dos meses 



y dice que nada se escucha en Buenos Aires 
con respecto a sus pedidos. . . ni medicinas le 
mandan, y no hay dinero para adquirirlas en 
Punta Arenas. No hay médico desde hace afio 
y medio y sólo tienen un farmacéutico italia- 
no que también receta, pero como no hay me- 
dicamentos se los debe adquirir en la farma- 

Cia del pueblo, que también es del italiano. 
Los presos son 250, de los 700 que había. Los 
demás fueron todos indultados. Los guardia- 
cárceles son extranjeros, y hasta algunos chi- 

. . El prc 
y desde t 

cios. . ." 
.. . . 

:1 incendi 

. . 

ad- vil 
5 la ca 
c. , nl, 

lenos. El suelc 6 165. La carne se 
quiere por liciracion a 475  el capón y 0,6! 
vaca, mientras que en el pueblo se vendb a 
0,45, y el transporte 9 de Julio hace cinco 
meses la adquirió a 0,40, y la División la pagó 
en viaje a 0,50. . . Los talleres se incendia- 
ron. "' --- sidio daba electricidad al pue- 
blo o se suspendieron los 
s e ~ c  

Conrmua ia revista ae las principales acti- 

Por Juarz nsreoan Belza 
para la Revista Patagónica 

unciona 
iene cua 
, . -  . 

dades, y anota: "El correo f en una 
sa muy vieja y sucia. . . y ti ltro em- 

,.eados, todos españoles. . . El jete de policía 
se ausentó con licencia en mayo de 1921 y 
quedó un comisario inspector que, después de 
seis meses, fue a Río Grande. Ahora hay un 
comisario. . . El edificio es horrible. Tiene 23 
detenidos, muchos desde 5 meses a disposi- 
ción del juez letrado de Río Gallegos. Pero ni 
el transporte Patagonia, ni el Vicente López, 
quisieron llevarlos. Por ahí, a los gritos, anda 

O LA MAYOR EXPERIENCIA INTERNACIONAL O 
AL SERVICIO DEL DESARROLLO TURlSTlCO PATAGONIC( O 

O 
1~ ~ n i s 7 ~ l ~ ~ r i v .  n 
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un loco, que no tienen a donde mandar". 

"La Asistencia Piiblica está bien instalada y 
prestaría mejores servicios si hubiera médico, 
que está nombrado pero no se presenta". 

"En la Inspección de Bosques hay guarda- 
bosque y la carrada de leíía cuesta $ 16". 

"La escuela funciona hasta 5" grado, muy 
bien atendida por su directora. Habría que 
constmir un edificio de material. . ." 

luye Galíndez su informe: "Ushuaia 
ido sensiblemente desde hace 15 años 

y esLu se debe a la falta de interés que el Es- 
tado demuestra por su suerte. Aquí todo está 
acéfalo: el gobierno, la dirección de la cárcel, 
la policía, la Asistencia Pública, la oficina de 
Obras Públicas. . . Todo está en manos de 
subalternos que no pueden tener iniciativa y si 
la tienen no pueden ser llevadas a la prácti- 
ca.. . Una población de un millar de habitan- 
tes sin .médicos, sin comunicaciones con el 
mundo por meses, salvo la telegrafía. . ." 

"Nómbrense. . . argentinos. . . y capaces". 

forme de Galíndez adolece de imper- 

- 
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fecciones formales, pero es auténtico e inmen- 
samente grave. Sin embargo, el expediente no 
registra, como de costumbre, indicación, ni 
comentario alguno. Pero algo ocurrió, a juzgar 
por los hechos, ya que, diez días después, el 
27 de noviembre de 1922, se aceptó la renun-. 
cia indeclinable del secretario Risso y se nom- 
bró para el cargo a Juan Petit de ~ u r a t ~ ,  
quien llega a Ushuaia el 4 de febrero. 

El 30 de noviembre el gobernador Molina 
solicitaba pasajes de proa en el transporte Río 
Negro -el primero que viajaba al sur- hasta 
Río Gallegos, y de Gallegos a Ushuaia en el 
Vicente ~ ó p e z ~ .  Previa inspección en Río 
Grande5, el 22 de diciembre asumía el gobier- 
no. No obstante, poco o nada se produce a 
continuación de ese acto, fuera de la Memoria 
de 1922, del nombramiento de algun orde- 
nanza, de la llegada del médico, y de los con- 
flictos de los que enseguida me ocuparé. 

La Memoria del aíío 1922 exhibe en ocho 
carillas una afligente realidad6, Comienza con 
el vago aserto de que en 1922 se notó un au- 
mento de población. Anuncia luego cinco o 
seis obras que quedaron en expedientes o de 
las que no se recibió respuesta al consultar a 
Buenos Aires y, en ese orden, se habla del 
muelle deteriorado y de la usina del Olivia. . . 
Marca que el camino a Harberton es sólo una 
mala senda y que el indispensable, de Lapataia, 
no llega ni a eso. Cuenta en la isla 2.500.000 
ovejas (?), 5.000 vacunos y 4.000 caballos. 
Reitera la necesidad de contar con unos cien 
policías y, como único dato positivo, consigna 
que se ha abierto una escuela en Río Grande. 

Los hechos más importantes del momento 
son los conflictos. Aunque el policial existía 
desde el primer mes de gobierno, comenzaré 
por uno más cercano, que es el que sostendrá 
inmediatamente el gobernador con el nuevo 
secretario. 

Incubado durante dos meses, este conflicto 
estalló el 20 de marzo7 : En un diluvio de tele- 
gramas al Ministerio del Interior, Juan Petit de 
Murat acusaba al gobernador de autorizar ca- 
rreras de caballos, en contra del dictamen del 
procurador Botet del 19 de septiembre de 
1905; de aplicar, como castigo, descuentos de 
sueldo; de prohibir el acceso al despacho del 
secretario, sin autorización del gobernador; de 
exigir horas extraordinarias; de ordenar al 
secretario que asumiera, en el presidio, funcio- 
nes privativas del director, Oscar Pereyra; de 
espiarlo; de interceptar papeles, órdenes y 
telegramas; de suplantar al juez de Río Gran- 
de, alegando el cumplimiento de su período, 

(aunque debió reponerlo, por disposición de 
juez letrado de Río Gallegos); de no ocupars 
ante la testamentería de José Menéndez, qu 
había donado diez mil pesos para edificar un 
escuela en Ushuaia e igual cantidad para un 
sala de primeros auxilios en Río Grande, se 
gún la comunicación del albacea Franciscc 
campos8. . . Finalmente pedía amparo para é 
y su familia, y autorización para salir inmedia 
tamente del Territorio. 

Ese mismo día Molina lo suspendió del cai 
go, junto con el escribiente Bargelini, mientra 
pedía al gobierno central la exoneración d 
ambos, proponiendo como secretario 
Abelardo Funes. Luego denunció al jue 
letrado la sustracción de libros de docume~ 
tos, practicada, presuntamente, por Petit d 
Murat. 

El conflicto asumió proporciones inespe 
radas. Los vecinos de Ushuaia y Río Grande s 
dividieron en dos bandos y menudearon de 
nuncias y telegramas a los ministerios del In 
terior y Justicia, en los que se pedía la reelec 
ción o la exoneración del gobernador. En Bue 
nos Aires se lo consideró como situación exa 
cerbada e intervino el inspector de Territorio 
Carlos Rosas. Después de unos meses, el jue: 
dejó sin efecto la suspensión del gobernador ; 
Petit de Murat y lo sobreseyó en la causa9 

Mientras tanto, el 29 de marzo, Molina en 
carece el pedido de pasajes en el transporti 
Río Negro para Petit de Murat y familia, lo 
que fueron autorizado el 4 de abril1'. 

En septiembre, el ministerio comunicó ; 
Molina que llegaría a Ushuaia, para hacersr 
cargo de la gobernación, el inspector de Tem 
torios Abraham Carrasco. El día 24, Molin; 
replicó que sería más pmdente que el gober 
nador entregara, personalmente, el cargo a 
inspector. Tres días más tarde, el ministro lc 
respondió: "Usted termina su período legal 3( 
de septiembre. Entregue el gobierno al jefe dc 
policía Delfín Ponce de León". Al día siguien 
te el subsecretario comunicó a Ponce de Leó~ 
que: "Molina termina el día 30. Queda ustec 
encargado, hasta llegada Carrasco, sólo par; 
trámites ordinarios". 

El día 30 Molina exponía al ministro si 
gran extrañeza, porque Ponce de León estabr 
suspendido desde el 30 de julio del pasado afic 
de 1922, y a disposición del juez, segun lc 
había comunicado oportunamente. 

En rigor de verdad -no sabemos cómo- 
Ponce de León había conservado el cargo de 



- -- L b  de policía y se había presentado en Ushuaia 
o: 1 1 de iulio. dis~uesto a reasumirlo. Pero 
'lolina se -10 negó, ̂ según dijo, por la sustrac- 
ción comprobada de una Underwood. 

hora Ponce se tomaba el desquite, mien- 
Molina resolvía entregar el despacho al 
isario inspector Marcelino Mendoza, que HITAGH 

e w c  
dene 

)a a cargo de la jefatura, a pesar de las ar- 
s del ministro1 ' . 
stas anomalías, que hoy parecen inconce- 

oioies, nacieron del largo conflicto policial. 

Hemos visto que Delfín Ponce de León fue 
nombrado jefe de policía y encargado del pre- 
sidio el 2 de diciembre de 1920. (En esas fe- 
chas, todavía bajo la gestión de Máximo Koch 
y a pesar de los enredos señalados, ocupaba la 
jefatura de policía Celestino Díaz -puesto por 
Repetto el 12 de julio de 1920-, y. la plana 
mayor la integraban el comisario inspector 
Marcelino Mendoza, el comisario Carlos Krae- 
sser y los subcomisarios Pablo Ariza, José Ba- 
tallán y Carlos Acosta en Ushuaia y Alejandro 
Lías en Río Grande1 .) 

Ponce de León, sin perder tiempo, asumió 
el mando el 12 de enero de 1921, de manos. 
del comisario Carlos Kraesserl 3. Pero, el 18 
del mismo mes, liegó de Buenos Aires el ins- 
pector del Ministerio de Justicia Víctor Barón 
peÍía14 para investigar el estado de la cárcel de 
reincidentes, ahora bajo la órbita de Ponce de 
León, ya que estaban suspendidos el titular, 
Juan Grandón, el alcaide Gregorio Palacios, el 
jefe de talleres, Emilio Vila, Miguel Recha, 
Juan Roca y el escribiente Domingo Coralio. 
El 4 de junio el inspector Barón Peña exone- 
ró al juez de Ushuaia, Paz, y nombró reempla- 
zante. Ante el hecho, Ponce de León demandó 
un retiro provisorio, que le fue concedido de 
inmediato., 

No bien liegó Molina, se hizo pública una 
carta, llena de denuncias, que, tambidn, lo 
involucraba. Para facilitar la investigación, 
Ponce de León solicitó licencia. la aue le fue 
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otorgadacel 4 de abril, pero, como no pudo 
viajar enseguida a Buenos Aires, se le hizo 
efectiva el 5 de junio y, más tarde, prorroga- 

- 
da1'. 

El 9 de junio el comisario inspector a cargo 
Marcelino Mendoza inició, autorizado por MO- r 2052 NR 20- (S 

lina y Risso, un sumario por desaparición de 
muebles y alfombras de la cárcel, delito que se 
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Cuando Pónce !de León se enteró, el 20 de . , 



febrero de 1922, respondió por escrito que te- 
nía constancias de que los declarantes dijeron 
lo que les dictó Marcelino Mendoza, pero que 
,el instigador había sido Molina. Ya una vez le 
había adelantado que cuando un funcionario 
no le convenía le buscaba la vuelta para hacer- 
lo renunciar. Concluída la indagatoria, la ase- 
soría ministerial dictaminó que no se trataba 
de un delito, sino de una irregularidad. 

a Santa C 
ptiembre 

mzl7 pert 
va al Neu 

El 11 de julio el Mkisterio traslada a Ponce 
de León o, curiosamente, el 
lo de se quén como subco- 
misario. 

El 2 de setiembre ei secretario Risso, gober- 
nador interino, comunicaba al ahora jefe de 
policía interino Marcelino Mendoza que e l ,  
juez letrado había ordenado que se lo suspen- 
diera por obstruir en sumarios encomendados 
al subcomisario Lias, en contra de la policía 
de Río Grandel'. Mendoza se retira, en comi- 
sión, a Río Grande, hasta que el 24 de no- 
viembre el juez lo sobresee definitivamente, 
sin que afecte su buen nombre, y ordena repo- 
nerlo en el cargoi9. 

Mientras, en Buenos Aires, el 3 de noviem- 
bre del 22. Molina trataba de obtener el nom- 
brarniento.de un nuevo jefe de policía y con- 
cretamente proponía al capitán del ejército 
José María Urien. Fundamentaba su petición 
en que Ponce de León había sido trasladado a 
Neuquén, y renovaba acusaciones ya desesti- 
madas. Como de costumbre, el subsecretario 
Espeche no se expidió2'. 

La repartición policial fueguma siguió de- 
senvolviéndose con los problemas normales 
del oficio, pero no cabe duda que, además de 
la intervención natural del juez de Río Galle- 
gos, varias veces debió soportar su mano dura, 
como en el caso del subcomisario Alejandro 
Díaz. Aunque para ser justos hay que subrayar 

que en la suspensión del comisario Plunketh, 
del 22 de diciembre, y el sobreseimiento, del 
10 de febrero del 23, en el caso Frascati, no 
fue nada severo, y pudo comprobarse cuando 
Plunketh incumó en nuevos abusos vinieron 

2 Y nuevos juicios, en diciembre del 23 . 
ant're los enredos locaIes y la gran po1Bmi- 

ca gubernamental y pública sobre la presunta 
embriaguez del subcomisario Seguro, promovi- 
da por la prostituta Antonia Cárdenas, des- 
pues de un procedimiento en su local, se suce- 
dieron hechos con diversos matices. Pero lo 
inimaginable era que Ponce de León siguiera 
en ejercicio del cargo y que así apareciera, no- 
minalmente, ha planilla le 
1923. 

entreg 
no MI 
Ponce 
----3:i 

- - -  
Sta en la 

c..,., -..* Lo efectivo ~ U G  iviuiriia, en rebeldía, 
ó el mando el lo de octubre, a Marceli- 
endoza y Bste se negó a conferirlo a 
de León. El mismo día, Ponce de León 

ar;uuio telegráficamente al ministro Matienzo 
y solicitó un correctivo para Mendoza. El sub- 
secretario Espeche conminó a Mendoza a cum- 
plir órdenes impartidas. Mientras, Ponce de 
León pedía ser autorizado a usar la fuerza de 
los guardiacárceles. 

El día 2 Mendoza comunicaba al ministro 
haber realizado la entrega. Ponce de León asu- 
mió el cargo y ordenó un sumario, por desaca- 
to, a Marcelino Mendoza. Al rendir cuenta al 
ministro Matienzo, relataba el incidente decla- 
rando haber recibido el telegrama ministerial 
el 30 de septiembre, en el que se le ordenaba 
hacerse cargo de la g~be rnac ión~~ .  A las 16 se 
trasladó a la comisaría y mandó líamar a Men- 
doza, a lo que la guardia le informó que estaba 
en lo de José Salomón. El comisario Carlos 
Kraesser fue a buscarlo y, una vez reunidos, 
Ponce de León le hizo leer el telegrama y le 
ordenó apersonarse ante Molina, pero Mendo- 
za se negó y pidió enviara al comisario Alejan- 

MUNICIPALIDAD 

PUERTO MADRYN 
PROVINCIA DEL CHUBUT 

dro Lías: Molina por su parte, manifestó que 
ya había entregado la gobernación a Mendoza 
y no quería volver a verlo. Interrogado, Men- 
doza confirmó la respuesta de Molina y ase- 
guró que no entregaría el gobierno sin órdenes 
expresas. 

Se instmyó un sumario que fue elevado a 
Buenos Aires el 8 de octubre de 1923, y el 
procedimiento fue cerrado por el siguiente go- 
bernador, José María Gómez, el 16 de abril de 
1924, que se pronunció por la ausencia de 
delito de desacato. 

A continuación, el 12 de octubre, llega el 
inspector de Territorios Abraham Carrasco y 
el mismo día Ponce de León le entregó el go- 
bierno23 . Carrasco de inmediato pidió instmc- 
ciones a Buenos Aires para asegurar sus atribu- 
ciones de encargado de despacho o de gober- 
nador interino, y desde la capital se lo confir- 
mó como encargado de despacho. Comprobó 
que, de acuerdo a los papeles de la goberna- 
ción, Ponce de León estaba suspendido y a 
disposición del juez letrado. A pesar de las pro- 
testas del interesado, no le dio la jefatura de 
policía, hasta que nuevas informaciones le 
hicieron cambiar de opinión. 

El inspector Carrasco tomó, después, algu 
nas medidas intrascendentes y, el 20 de no. 
viembre, pidió licencia para volver a Buenos 
Aires por razones de salud. Insistió el 3 de 
diciembre. Autorizado, entregó el despacho a 
Ponce de León el día 7, y el 9 embarcó hacia 
Punta Arenas. 

Delfín Ponce de León siguió a cargo de: 
despacho gubernamental hasta . la toma de 
posesión de las nuevas autoridades, en enero j 
febrero de 192424. Mantuvo el puesto de Jeft 
de Policía del Territorio, hasta que renuncii 
el 22 de julio de ese Luego, tambiér 
fue Jefe de Policía del Chubut, en donde fuc 
exonerado en 1 9 4 4 ~ ~ .  

Entretanto debió -adoptar ciertas medida: 
administrativas. El 23 de diciembre recibió 1; 
denuncia del subcomisario Horacio Darwir 
Sánchez sobre la mortandad de yeguarizos dc 
la repartición policial en San Sebastián, dondi 
se afirmaba que se habían recogido 20 cuero 
y atribuían el hecho a la falta de pastos, du 
rante el invierno2'. El 3 de enero, Ponce d~ 
León pedía seis toneladas de forraje a Puertc 
Madryn con flete sin cargo2'. 

El 27 & diciembre falla en el sumario prac 
ticado por el mismo Sánchez contra el comisa 
rio de Río Grande, Tomás Plunketh, ante la 



denuncias de Miguel Sucio (abuso de autori- 
dad) y resuelve ponerlo a disposición del juez 
letrado. Inmediatamente, el Ministro del Inte- 
rior aprobó la medida29. Pero el día 26 Plun- 
keth había huido a Chile (Porvenir) en auto- 
mÓvil3O. Sin embargo, cuando el 3 de febrero 
pidió, en Buenos Aires, la liquidación de sus 
haberes, le fueron abonados sin mayor averi- 
guación. 

En este sumario aparece una carta con to- 
dos los antecedentes de Plunketh que parece 

_difícil ignoraran los que lo promovieron desde 
Buenos Aires. Había sido sentenciado por el 
juez federal de Bahía Blanca, doctor Emilio 
Marenco, por infracción al artículo 60 de la 
ley 4.707 (orgánica del ejbrcito), y otra vez 
por abuso de autoridad en Orense y Tres Arro- 
yos. El juez Chaneton intervino, el 9 de 
diciembre de 19 19, en otra causa por homici- 
dio y lesiones en Tres Arroyos. Siguió otro jui- 
cio en Bahía Blanca por abuso de autoridad 
hasta que, el 10 de noviembre del 22, sufrió 
el anterior juicio por homicidio en Río Gran- 
de. 

Ponce de León respondió a la circular No 
334 del Ministerio del Interior sobre el pro- 
yecto de presupuesto para 1924~' ,  pero,.el 6 
de enero, se excusó de redactar la Memoru de 
1924. Aducía haber estado ausente, pero no 
dejaba- de acotar: "Sí debo señalar, dado mi 
anterior conocimiento del Territorio, que 
durante el año 1923 no se ha efectuado obra 
alguna, como tampoco ningún acto de gobier- 
no que seaale progreso, habiendo estado com- 
pletamente paradas sus actividade~"~~. 

Así, plantaba \sin duda 1 
tido al gobierno saliente.+ 

1 A.G.N. MI. Exp. 519122. 

2 El auxiliai fue Pedro Pechar. 

3 A.G.N. MI. Exp. 20.120122 y Exp. 20t 

4 A.G.N. MI. Exp. 20.762122. 

A.G.N. MI. Exp. 22.570122. 

6 A.G.N. WI. Exp.. 2667123. I 
Territorio. Ushuaia. 

7 A.G.N. MI; Exp. 5242123 Y 

8 A.G.N. MI. Exp. 5626123. 

;eneral del 

9 A.G.N. MI. Exp. 13.205123. El 29 de agosto, 
Petit de Murat envía al ministro Matienzo el 
sobreseimiento dictado por el iuez de Río Galle 

gos, Eduardo Adolfo &tíz. Énseguida se le l e  
vanta la suspensión y se ordena le paguen las r e  
muneraciones sin liquidar. Pero según los expe- 
dientes 4749 y 4800124, en febrero se le giran a 
Ushuaia y deben regresarse a Buenos Aires. 

lo A.G.N. MI; Exp. 3485125. De este expediente se 
ocupará mas tarde el presidente Alvear. 

11 A.G.N. MI. Exp. 14.995123 y 18.512123. 

l 2  A.G.N. MI. Exp. 02302120. 

13 A.G.N. MI. Exp. 02303121. La planilla policial 
auedaba como la del año anterior con el cambio 
cie Ponce de León en el cargo de Celestino Díaz 
y Tomás Plunketh, en lugar de Carlos Acosta 
(Exp. 02296121). 

14 A.G.N. MI. Exp. 0750121 

15 A.G.N. MI. Exp. 1772122 

17 A.G.N. MI. Exp. 1772122 y 3163123. 
18 A.G.N. MI. Exp. 14634122. 

l 9  A.G.N. MI. Exp. 20.120122 

20 A.G.N. MI. Exp. 18.947122 

Z i  A.G.N. MI. Exp. 1584124, 9518123 y 21.758. 

22 A.G.N. MI. Exp. 16.585123. 

23 A.G.N.MI. Exp. 15.781123. 

z4 A.G.N. MI. Exp. 1145124 y 4548124 

25  A.G.N. MI. Exp. 1166124 y 9703124 

;.N. MI. Exp. 14.562133. 

;.N. MI. Exp. 7750124. 

;.N. MI. Exp. 1577124. 

;.N. ML Ex 

;.N. MI. Ex 

p. 1584124 

p. 2326124 

31 A.G.N. MI. Exp. 1588124. 

A.G.N. MI. Exp. 4548124. 

.errar las 
; alas 
cierto " 

Como homenaje de reconocimiento y recuerdo 
al  doctor César C. Carman, presidente del Automó- 
vii Club Argentino, la Revista Patagónica cree opor- 
tuno destacar un par de pensamientos expresados 
con motivo de inaugurar obras o conmemorar 
hechos en la jurisdiccion patagónica: 

'Tenemos que adelantarnos al tiempo y a las 
exigencias del futuro, que se nos viene encima 
todos los días". 

"Las obras del Automóvil Club Argentino irán 
cortando las anchas alas del desierto, y abriendo 
caminos, para ponerlas al s e ~ c i o  de los argenti- 
nos". 

Uno de los Últimos actos del doctor Carman en 
la presidencia del ACA fue el de la f m a  de un con- 
venio con el gobierno de la provincia de Santa Cruz 
por el que se puso en marcha una nueva acción, 
que se sumó al centenar de las desencadenadas por 
el en la Patagonia. 

Su coherencia de palabras y obras, de intención 
y pasión al s e ~ c i o  de esta poco asumida c a m  
argentina, nos obliga a un perpetuo agradecimien- 
to, que habrá de acentuarse con el paso de las d k -  
das, no sólo por la interpretación que a sus obras 
darán los futuros estadistas, sino también por el 
muy simple y silencioso homenaje de quien cruce 
nuestras soledades bajo la protección, en sus rutas, 
de una señal que es, en alguna medida la CZuz del 
Sur del viajero rodante: la del ~utomdvil Club Ar- 
gentino. 

t 
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Una coloreada rosa de los vientos, corona- 590 por el océano Atlántico, desde el cabo 
da con una flor de lis Y dibujada sobre el San Agustín en el Brasil, y por el Pacífico, 
Atlhtico, marca los nimbos en esta carta in- desde la punta Guanchaque en el Perú, sin gra- 
glesa de araña cuyo tamaño es de 0,55 x 0,44 duaciones en, longitud y con escalas en leguas 
m. inglesas, francesas, españolas y holandesas por 

Este ant 3 contornos de gradol. 
las costas, ti :n verde y rosa, 
abarca desde los rr" cie iarirud sur hasta los John Seller, hidrógrafo del rey de Inglate- 

25 de Mayo 130 
. 1 er. Piso Trelew 

rra, es el autor, como también lo es de otras 
numerosas cartas, algunas de ellas confeccio- 
nadas en colaboración con otros geógrafos 
como John Thornton, William Fisher, James 
Atkinson y John Colson2 . 

La carta está dedicada al-navegante inglés 
John Narborough que navegó en el estrecho 
de Magallanes en 1670, por lo que puede 
deducirse que el dibujo fue preparado poco 
tiempo después de esta expedición. 

En ese año, Inglaterra envió dos expedicio- 
nes de carácter supuestamente científico a 
las costas patagónicas: la de Narborough y la 
de John Wood. Las instnicciones extendidas 
al primero, por el duque de York, expresaban 
que el deseo de la empresa era el de efectuar 
"nuevos descubrimientos en los mares del sur 
y sobre las costas de esa parte del mundo" y 
establecer relaciones comerciales si fuera posi- 
ble. No deberían tocar tierra americana, sin 
necesidad, hasta encontrarse al sur del Río de 



la Plata3 . "A chart of the Sea Coast of/BRAZIL/mm 
Cape St. Aystine, to the/Straights of Mage- 

Es posible que el navegante inglés llevara Han, & in the/South Sea, from the Lattitud 
también instrucciones menos oficiales y más of/Eight de gress, to the Said StraightslMade 
reservadas, que se probarán por su intento de and by John Selle7 Hidrogra~her to/The 
tomar posesión de la bahía y río de Puerto K"g7 at the Hemitage in Wa~~ing".  
Deseado "y de toda la tierra del país en ambas 
orillas, para beneficio de Su Majestad el dedicatoria, colocada en la parte supe- 
Rey, Carlos II", como hizo declarar y constar 
en una de sus incursiones por esos parajes. 

La pretensión colonizadora de Naroorougn 
fracasó y, luego de pasar varios meses, desde 
febrero a octubre de 1670, en las costas pata- 
gónicas, atravesó el estrecho magallánico y 
continuó bordeando la costa hasta el río Val- 
divia. Allí, luego de aventura bélica que no lo 
enaltece, volvió a repasar el estrecho a comien- 
zos de 1671, deteniéndose para abastecerse en. 
Deseado y retornando enseguida a Inglaterra4. 

La cartela del ángulo inferior derecho dice: 

Mapa de John Seller, hidrógrafo del 
rey de In laterra. Confeccionado en el 
dglo XVA, vest inado al navegante 

l inglés John arborough. 

rior, en la región norte de la actuai ~rgentina 
dice: "To that Valient and Worthy Comander 
/Sr. John Narborough, wo passed & Repasled 
the Streights, of Magellan in the year 1670' 
John Seller, in Testirnony of the Respect he 
bearslto him, Humbly dedicates this Chart" 

La toponimia más importante que se cita 
en la carta, desde el Río de la Plata al sur, a 
la siguiente: Río de la Plata - Río Arrecifes . 
C. Arenas Gordas - C. Blanca - C. San Andrés. 
Costa de Baxas - B. Anagada - Punta de Tern 
Nova - Costa Desierta - B. Sinfondo - P. de lo( 
Leones - C. Santa Helena - río de Camarones. 
P. Desire - Isla Penguin - C. Lookout - P. St 
Julián - Río Santa Cruz - Estrecho de Magaila. 
nes - Estrecho de Lemaire - Isla de los Estado( 
- Pasaje Brervers - Islas Brerverlls - Islas de 
Diego Ramírez. 

Las designaciones no son mucho más m 
plias que las que, desde siglo y medio atrás 
tenían los españoles, y aún éstas eran m2  
completas. Los nombres patagónicos de la mr. 
ta inglesa de Seller ya aparecen en el planisfe, 
rio de Salviati (1526), en el anónimo de Ksi. 
mar (1527) y en los dos de Riberode 1529 
(Weimar y Vaticano), trabajos salidos de :a 
Casa de Contratación de Sevillas . 

La orientación de la costa, en especial a 
partir del cabo de San Antonio, es desacerta. 
da, pues se extiende en exceso hacia el SO., 2s. 



pecto en el que erraron, no sólo los cartó- 
grafos europeos, sino tambien, en casos, los 
mismos españoles, por no ceñirse a la extra- 
ordinaria proporcionalidad e increíble acierto 
geográfico que se advierte en los planisferios 
peninsulares citados. En este aspecto, se obser- 
va una gran semejanza entre la carta de Seller 
y la fotografía que tenemos en nuestro archi- 
vo de la "General Chart of the West India's 
to Wortey Comrnander Sir John Narborough, 
&", que debió guiar al cartógrafo inglés en su 
trabajo. 

La extrema punta en que remata la actual 
provincia de Buenos Aires, cabo San Antonio, 
es otro yerro frecuente en la cartografía de la 
época, que se había disimulado, con propor- 
ciones más ajustadas a la realidad, en los pla- 
nisferio~ hispanos del siglo XVI. 

La región de Arenas Gordas, llamada así, 
según describirá el P. Tomás Falkner, por los 
grandes bancos dearena que hacían peligrar la 
navegación, comprende la zona norte de Mar 
del Platas. 
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El resto de la toponimia se refiere a lugares 
del sur de la rovincia bonaerense (cabo San 
Andrés, que 8 gunos relacionan con cabo Co- 
mentes y costas bajas). La bahía Anagada o 
Anegada, la punta de Terra Nova y la Costa 
Desierta, deben ubicarse entre la bahía Blan- 
ca y la desembocadura del río Negro. La bahía 
Sinfondo que viene enseguida, se trataría, 
según Reguera Sierra, del golfo Nuevo. Sin 
embargo, en la derrota de Magallanes, que 
pasó por la región a comienzos de 1520, se 
habla de "una bahía muy grande, con cincuen- 
ta leguas de giro, sin fondo para surgir, donde 
en lo más interior halió 80 brazas, y la nom- 
bró bahía de San Matias'? . 

En cuanto al puerto de los Leones, debe 
tratarse de un lugar al sur de la península Val- 
dés. Hay cartógrafos que lo ponen en la de- 
sembocadura del primer Desaguadero, actual 
río Colorado, como el francés Sansón d'Abbe- 
ville: le Paraguayr, Le Chili, La Terre, et les 
isles Magellanicques. Tirées de diverses París, 
1656, o el del P. Coronelli, cosmógrafo de 1- 
República de Venecia, autor de la Améric 
Meridwnale, 196 1. 

ubica con notable exactitud en 49 grados J 
dos tercios de latitud11 y con el río Santi 
Cruz estaban determinados desde el viaje d< 
aquel navegante, aunque no faltan informe: 
que hacen suponer que Magallanes ya tení; 
noticias de San Julián y que el nombre de h 
región existía a su llegada, ¿Deberá relacionár 
selo con alguna expedición anterior? jVespu. 
cio? Poco al norte de San Julián aparece e! 
cabo Vigía (Lookout), marcado con frecuen 
cia en la cartografía de entonces. 

El río Camarones sale a un golfo. aue Seller 

La Tierra del Fuego tiene un bosquejo de. 
ficiente, aunque no aparece cortada por cana 
les interiores. Se marca la isla de los Estado! 
separada de la isla Grande por el estrecho dt 
Le Maire. A. continuación de aquella isla, a 
este aparece, separada por el pasaje Brervers 
otra isla más pequeña pero sin denominación 
Es ésta una errónea designación geográficl 
que fue frecuente en la época. En otros mapa! 
a este estrecho se lo llama Browers, por el via 
jero inglés Henry Brover que, en 1642, pasó e 
"-'o de Hornos y 'la isla de los Estados por e 

, llegando a navegar hasta los 62" de lati 
sur. Brover creyó advertir una tierra a 
del supuesto paso señalado con su nom 

are, ilusión que fue recogida, con exageradc 
celo, por la cartografía europea. 

la Lao 
'a este 

tud 
este 

fija con acierto, y puede asi&iárseí6al actual 
golfo San Jorge, que fue desconocido geográ- 
ficamente hasta fmes del siglo XVIII en que 
se determinó merced a los relevamientos his- 
panos en la región llevados a cabo en tiempos 
del Virreinato pero, la cartografía fantástica 
desfiguró el golfo al punto de hacer cons- 
tar, en algunos casos, que esta entrada y su río 
llegaban hasta el Pacíficos. Poco al norte, se 
ubica el cabo Santa Helena, avistado por la 
expedición de los hermanos Nodal, en 1619, 
ya designado con ese nombre con anteriori- 
dad9 . 

Los demás accidentes geográficos que se 
mencionan son ya conocidos desde el viaje de 
Magallanes (1520), que exploró el puerto De- 
seado llamándolo bahía de los Trabajos, como 
aparece en algunas cartas posteriores. Tomás 
Cavendish, que estuvo en la zona en diciembre 
de 1586 y en mano de 1592, lo nombró 
Desire, nombre de una de sus naves y que 
Seller reproduce. El corsario inglés también 
dió noticias de la isla Pingüino, ubicada hacia 
el sur de la salida del Deseado, avistada tam-' 
bikn por la expedición de fray García Jofré 
de Loaysa en enero de 1526 y que llamó De 
los Patoslo. 

ero del - vi En e'l derrot aje de Ma s- 
crito por el contramaestre- de la 1 tinaad, 
Francisco Albo, el puerto d e  San Juiián se 

Al sur de Tierra del Fuego se mencionan la: 
islas Brerverlls, que otros llaman -Bamevelts 
que son las Bamevelt vistas por los holandesei 
Schouten y Le Maire en 161 6, y, más al oeste 
las de Diego Ramírez que figuran al norte de 
Cabo de Hornos, cuando su ubicación correc 
ta es el sudoeste de este punto; fueron descu 
biertas por la expedición de los Nodal y llevar 
el nombre del cosmógrafo de la flota, y, desdc 
entonces, figuraron en todos los mapas, aun 
que mal señaladas. 

Las deficiencias apuntadas pueden sorpren 
der, pues en la época en que Sellerpreparó esti 
carta, Tierra del Fuego había dejado de se: 
la enorme tierra austral que el estrecho de Ma 
gallanes separaba del Nuevo Mundo, comc 
aparece, por ejemplo, en los famosos y desa 
certados, en la parte americana, mapamundi 
de Mercator (1 569) y Ortelius (1570). 

Los viajes de los holandeses y españole: 
precisaron que se trataba de una isla que com 
pletaba el continente americano y muy ale 
jada, por el sur, de tierras cercanas. Fue la ne 
cesidad de utilizar un paso comercial para lle 
gar a las Molucas, distinto de la ruta marítimi 
que pasaba por el cabo de Buena Esperanza a 
Indico, lo que llevó a estos descubrimientos 
Dos socios de la Compañía Austral de Amste~ 



arn, tiuiilermo Cornelio Schouten y Jacobo 
R Maire, prepararon una expedición que Ueg6 
I cabo de Hornos, reconociendo este nuevo 
aso al Pacífico y recogiendo, en el verano de 
616, el sur de Tierra del Fuego con todo 
xitol2. 

En 161 8, desde EspafIa, partían Bartolome 
f Gonzalo García de Nodal, para investigar 
ste nuevo pasaje. En el verano de 1619, reco- 
rieron toda la Tierra del Fuego, desde el 
itlántico, cabo de Hornos y Pacífico, salien- 
lo nuevamente al Atlántico por el estrecho de 
Aagallanesl3 . 

Posteriormente, en 1623, partió de los Paí- 
es Bajos una fuerte expedición al mando de 
lacques Lhennite y Hugo Schapenham, que 
iobló el cabo de Hornos dejando señales topo- 
úmicas de su paso. 

Todos estos viajes no perfeccionaron la na- 
:iente cartografía sobre Tierra del Fuego, aun- 
que mejoraron sus conocimientos. Los mapas 
le los diarios de Ramírez de Arellan 
García Nodal, son poco precisos y de 
$0814, y si los trabajos españoles eran 
los del resto de Europa no podían ser si~nn-in- 
res. Esto explica 'las deficie 
de Seller. 
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a carta 

La carta ofrece abundan& lG1GAGl&b1(15 LV- 

ponímicas en la costa chilena y peruana del 
Pacífico, como también de la costa norte del 
Brasil, disminuyendo las noticias a medida que 
re acerca al Río de la Plata. Es pobre en el 
Paraguay y nula en el interior de las goberna- 
:ines del Río de la Plata, Cuyo y Tucumán. 
Resaltan los ríos Paraná, Uruguay y Paraguay, 
:uyas costas se i lh inan  en verde, aunque es- 
tán desproporcionadas y forman una mesopo- 
tamia acortada en longitud; los dos primeros 
:on un ancho irreal, aparecen con profusión 
3e islas. Destaca la laguna de Iberá, aunque no 
re le da nombre. Se llama Tucumán a toda la 
región del Río de la Plata y Chile, a la zona 
norte de la Patagonia y sur de Cuyo. Patago- 
Ua es la parte sur de esa región. Con la deno- 
ninación de Chucuito se intenta abarcar cen- 
tro y norte de Cuyo y el centro de la actual 
Argentina hacia el oeste y el norte (Cuyo, 
Xrdoba, Santiago del Estero, La Rioja y Ca- 
tamarca)is . 

El original de la carta analizada, cuya foto 
te publica, se exhibe en el Museo Naval de la 
Vación, en la localidad de Tigre, provincia de 
Buenos Aires.+ 
1 Lo que concierne a la legua mauzimn WIIIO medi- 

-..A.u, 

gación, 
tan el 
asigna1 

Y&? 

da utilizada en la cartografía antigua, merece, 
aquí, una breve consideración, pues en las cartas 
y mapas que,estudinremos, aparecen estas refe- 
rencias. Los españoles y portugueses en los siglos 
XVi y XVII atribuían a la legua marítima cuatro 
millas, y cada rnilia romana tenía alrededor de 
1489 m., asignaciones que sufrían variantes, pues 
la legua geográfica-marítima hispana utilizada 
entonces totalizaba 5.920 m. A cada grado del 
círculo máximo del globo terrestre se le asignaba 
17 112 leguas portuguesas y españolas, 15 aiema- 
nas y holandesas, 20 francesas e inglesas y 60 mi- 
lias italianas. Manuel Pimentel (Arte de  Navegar, 
1712) y Fernández de Oviedo en su'Historia, 
traen varias referencias en este sentido. También: 
*""-As García de Céspedes, Regimiento de nave- 

, Sevilla, 1606 y todos los autores que tra- 
problema están de acuerdo en las medidas 
ias al grado. Ver: Víctor F. Nicoli, La le- 
?ográfico-marítima española en los siglos 

A XVZZ, en Revista de [a Junta Provincial 
de Estudios Históricos de Santa Fe. 1951. José 
Pulido Rubio, El piloto mayor. Sevilla,.ps. 374 ): 
SS.. Los cartógrafos normalmente especfican que 
tipo ,de legua utilizan en su trabajo. Salvador 
P..-^.^ 

, Franco, Historia del arte y ciencl! de m- 
Instituto Histórico de Marina. Madrid, 

t0 1, ps. 120 y SS.. 

u a l s l d  

vegar. 
1947, 

2 Ver: ,l . . 

Ver: Martín Rodríguez, Toponimia de h aorrir 
patagónica y fieguina. Buenos Aires, 1WO. p. 94. 

Colección de los viajes y d e s c u b ~ e n t o 5  % 
documentos de Magallana, no X)[ZI en d t 
IV mencionado. 

Un interesante resumen de esta empreca pode 
leerse en las Actas del Segundo Congreso de ¡-lis- 
toria Argentina y Regional, to !, ps. 175 y o.: 
Pablo J. Gailez, Lu expedición Le Maire - Schou- 
ten en las costas patagónicas (1 615 - 1616) 
(Academia Nacional de la Historia). Buenos Ai- 
res, 1974. También tenemos presente la Relp 
ción diaria del viaje de Jacobo Le Maire y Guína- 
mo Comelio Schouten en que descubrieron nue 
vo estrecho y pasaje del Mar del Norte al Mm del 
Sur, a la parte austral del estrecho de  Magallmia. 
Reimpresa con una nota bibliográfica de J.T. 
Medina. Santiago de Chile, 1897. 

s .  

Ver: Héctor R. Ratto, Actividades marítimas en 
la Patagonia durante los siglos XV7l y X Y m  
(Ministerio de Marina), Buenos Aires,, 1930. ps- 
7 a 25. 

Véase Monurnenu- Chartographica Indiana, cif 
cartas no s. 31,45 y 46. 

Txposición de cartografiir y Numisma'tica 
naval Argentina. Comisión Nacional de Hornena- l5 Sobre y de antiguo 
je ai Almirante Guflermo Brown. Buenos Aires, nombre de Chucuito, identificado, en la c a r t o w  
1957, nos 43 y 56. fía, normalmente, con la región cuyana, puede 

verse Rarniro Martínez Sierra, El mapa de Im 
Ver: Jean Randier, Hommes et  mvires au Cop pampas. Buenos Aires, 1975, t0 1, ps. 77 Y s- 
Hom. Editorial Hachette, France, 1974, ps, 
6566. 

Ernesto J. Fitte, El fracasado intento de toma de 
posesión de Puerto Desmdo por el Capitán inglés 
John Narborough, en Investigaciones y Ensayos 
(Academia Nacional de la Historia), no 10. Buenos 
Aires, 1971. 

Ernesto Reguera Sierra, Mapas de  la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, en Historia, no 1. Buenos 
Aires, 1955. También: Bibliotheca Americana 
Vetustissirna o descripción de libros y mapas que 
se refieren a América. Impresos y publicados 
entre los años 1492 - 1551. Comentario critico 
por Carlos Sanz. Madrid, 1960. 

P. Tomás Falkner, Descripción de  la Patagonia y 
de las partes contiguas de  la Amkrica del Sur. 
Editorial Hachette. Buenos Aires, 1957. p. 98. 

Colección de los viajes y descubrimientos que hi- 
cieron por mar los espurioles, coordinada e ilus- 
trada por Martín Fernández de Navarrete. Edito- 
rial Guarania, Buenos Aires, 1946. t0 IV, p. 33. 

8 V é a y  
Madnc 
Monur 
.L- A- 

la carta patagónica del Museo Naval de 
1 (C. 1675) que así lo hace constar (en 
nenta Chartogmphica Indiana, por el Capi- 
: Frmta  Julio F. Guillén y Tato. Madrid, 

so y d m o r  
Kagestad se 
J. "A .r:. . 

'ero del vmge que por mana¡& 
h&o a los Estrechos de Magulla- 

nes y ae ;>c. vrcente, por Diego Ramírez de Are- 
liano, día 9 de enero de 1619, del ejemplar del 
Anumio de  la Dirección de Hidrografiá, de la 
Biblioteca del Departamento de Estudios Histó- 
ricos Navales. Colección Ratto, Varios, Temas 
Patagónicos. R1 B2. 



ruyeccion legal, inrernacionai y puiirica ue 

- 
- ioctor CH. Rodríguez Berrutti 

Para la Revista Patagónica 

Sta repres 

10 sin inq . . .  yores grat 

fín, con t 
aridad arg 

... 

La posta del heroísn 
caciones en la causa de la patm, tuvo en Luis 
Piedra Buena, desde muy joven, a un predesti- 
nado. Consagrado al mar, a nuestro mar, has- 
ta donde parecía entonces el confín, el hito 
final de un límite internacional, dio sentido 
perdurable a ese hito y a ese con ina 
hone entación de la titul, en- 
tina. 

Este prohombre argentino cumplto una ppc- 
tión relevante y multifacética. Fue navega 
-única mano al timón de barquichuelos 
vadores de náufragos en el fm del mundc 
catequista del indio, para conocimiento de 
patria; diplomático con esa curtida ra 
consejero de Frías que, aun tardíamente, 
gó a ponderar todo su historial y pudo vale 
de un conocimiento genuino y de prim 
mano sobre la realidad vigente en el extre 
continental y, aún todavía, tuvo tiempo y 
cidez para administrar sus negocios, ligada 
riesgos infinitos, que le llevaron varias ve 
a la más desgraciada situación, compartid 
vivida por su esposa. 

Y"" 

nte 
sal- 
>-; 

SU 
Iza; 
lle- 
:rse 
era 
mo 
lu- 

IS a 
ces 
a y  

estión en los marei . .  - dad, su gi S aus- 
trales y en la Patagonia en ejercicio de una in- 
vestidura, primero honoraria y finalmente 
escalafonada como capitán de la Marina de 
Guerra, adquiere relieves excepcionales en 
tiempos del Estado naciente, con el país aso- 
lado por problemas internos, y una acuciante 
presencia vecina. 

Durante más de treinta años navegó Piedra 
Buena aquellas aguas, cumpliendo la proeza 
de mantener comunicaciones frecuentes entre 
alejados puntos del territorio continental, las 
Malvinas, y las islas adyacentes al cabo de Hor- 
nos. 

También hizo fundaciones, y en los estable- 
:cimientos de la isla Pavón, en Santa Cruz, 

'%AMASES la Madero 
T R J L E S  14.800) 

ES EN TOD PATAGON 
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'68) Vi  l 
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como en la isla de Los Estados, desarrolló 
actividades económicas y comerciales, cum- 
pliendo y haciendo cumplir, en apoyo de 
actos y disposiciones oficiales, las leyes de la 
república. 

Su condición humana y su espiritualidad, 
identificadas con el destino del prójimo, le 
pusieron las más de lasveces en trance de perder 
y aún de perderse, por afrontar los riesgos de 
salvamentos punto menos que imposibles. 
Tales acontecimientos, de ocurrencia frecuen- 
te, acumularon vicisitudes, como también fa- 
ma sobre este hombre admirable. 

Estas sus actividades pías, humanitarias, 
altruístas -y quizá por esto mismo, desde que 
el derecho es, como señalaba el maestro Ihé- 
ring, un mínimo de Btica- pasan a revertirse 
imperceptiblemente, hasta hacerse rotundas, 
de un carácter jurídico-político. Lo mismo 
ocurre con sus relaciones con los aborígenes, 
quienes le reconocían como un distinguido 
agente público del gobierno argentino. 

- 

Su prestigio trascendió largamente, en el 
mundo de la época, el horizonte nacional y 
americano, siendo numerosos los actos oficia- 
les de reconocimiento y homenaje efectuados 
por gobiernos extranjeros, para premiar y 
exaltar una labor de interés público interna- 
cional. Todo ello llevaba en sí, además, el reco- 
nocimiento internacional en punto a titulari- 
dad, efectividad,carácter público y extensión 
de la soberanía en la cual radicaba la legitimi- 
dad de los actos de Piedra Buena. Acerca de 
estas evidencias de ejercicio del poder público 
-nunca cuestionadas- sobre la Patagonia, sus 
costas, y las islas del Atlántico hasta el cabo 
de Homos, puede afirmarse, además, que su 
desconocimiento por el árbitro británico que 
se pronunció en la cuestión austral, constituye 
un flagrante acto de quiebra a la buena fe y, 
por ende, a la preceptiva contenida en la Con- 

; - Buenc 

vención sobre Derecho de los Tratados que, 
sobre este aspecto, no ha hecho sino codificar 
un principio cardinal de las relaciones y del 
derecho internacionales. 

Tan cumplida y públicamente eran asumi- 
dos por Piedra Buena estos deberes -ya que 
los consideraba como tales-, y era tal la con- 
ciencia que hasta en las autoridades chilenas 
existía sobre su eficacia y continuidad -así 
como de las propias carencias para instalar 
servicios análogos-, que desde Punta Arenas 
y otras poblaciones chilenas era reclamado 
Piedra Buena por las respectivas autoridades 
para llevar a cabo salvamentos, siempre cum- 
plidos sin aceptar retribución algun~ 

Así, en agraz, estaban dados -por actc 
relevantes, documentados y plausibles-, 1( 
elementos configurativos de una relación jur 
dica del estado con la comunidad internacic 
nal. Piedra Buena asumió una gestión coi 
gruente, y en beneficio del estado argentinc 
insertada en el contexto de la vinculaciá 
internacional para adecuane a su precepti~ 
humanitaria. Los alcances de esta actividac 
desplegada en forma permanente y sin procl; 
maciones, hoy son inseparables de ciertc 
deberes estatales que, concebidos originan; 
mente como necesarios para la convivenci; 
han pasado a revestir carácter obligatorio 
a la vez, se constituyen en testimonio irreci 
sable respecto de la titularidad de la soberani 
donde ellos son verificados. 

Debe reconocerse a Piedra Buei I- 
damental protagonismo, justamen S 
decenios anteriores al tratado de 1881, y hast. 
esa misma fecha, en punto a la regular efecti 
vización de la soberanía argentina no sólo ei 
las costas sino también en el hinterland pa 
tagónico -desde las altas cumbres de la cordi- 
llera hacia el este- claramente determinado 
desde que el lo de agosto de 1776 la Real 
Cédula ereccional del Virreinato del Río de 
la Plata asignara todos los espacios de Cuyo - 
la jurisdicción de Buenos Aires (decisión hi! 
tórica reconocida hasta en la M e m o h  chiien 
de 1899). 

El cabo de Hornos, como mínimo -para 
fijar el confín austral argentino en su límite 
con Chile por el meridiano del cabo mismo-, 
tenía ya desde 1863 una placa, con una muy 
clara indicación, dejada por el mismo Piedra 
Buena. Comprobante de una situación sin dis- 
putas, no constituia -por cierto- un mero 
simbolismo: los continuos viajes de explora- 
ción y salvamento se erigían en parte material 
y operativa de los servicios oficiales brindados 
a la navegación internacional por el Estado 
titular de impenum de los mismos. 

P serv '- bier 
aca 

L- tina 

El estilo de Buenos A ires 

Tucumán 535 )S Aires - Teléfonos: 393-7212 - 394-6494 

Esto implica que, al cubrir sus costas cc 
icios idóneos a la salvaguardia de vidas 
les -facilitando con noticias y gratuidad 
:so a una efectiva prestación-, la Argei 
satisfacía, tan pronto como le fue posib 

desde el nacimiento del Estado, un requei 
miento del incipiente derecho consuetudin, 
rio finalmente codificado en Ginebra a niv~ 
de la Convención sobre el Derecho del Mar, e 

8.1 En esta importante convención, sobl 
o artículo XII -11- no existen disent 
ntos, se reconoce la relación directa exi 

wile entre el estado ribereño, los acontec 
mientos que ocurren sobre sus costas, y si 
deberes y derechos consiguientes. Entre eUo 
prevalecerse del cumplimiento de tales deberc 
como manifestación ostensible de su soben 
nía. 

Tal es el importante componente qu 
incorpora la gestión del capitán don Luis Pic 
dra Buena a la historia de los hechos y del dc 
recho internacional. En la misma época, 
para los mismos fines, se elabora la obra d 
De Angelis Memoria histórica sobre los derc 
chos de soberanía y dominio de la Confed 
ración Argentina a la parte austrull del Cont 
nente Americano comprendido entre las co, 
ras del Océano Atlántico y la gmn Cordillen 
La obra de Piedra Buena bien puede decin 
que venía a enriquecer,. si eUo fuere neces 
rio, el acervo de todos los títulos.+ 

'Articulo XZI 1) Los estados deberán obligar 
los capitanes de los buques que naveguen bajo i 
bandera a ue, siempre que puedan hacerlo sin gr 
ve peligro ?. . .) presten a d o  a toda persona qi 
se encuentre en peligro de desaparecer en el. ma 
11) El estado ribereño fomentara la creación y 
mantenimiento de un servicio de búsqueda y salv 
mento adecuado y eficaz, en relación con la segui 
dad en el mar y (. . .) cooperará para ello con lt 
estados vecinos. . .". 



Mapa de las rastrilladas principales Y territorios indios, 
tomado de la obra de Rómulo Muñiz Los lndios Pampas, segunda 
edición, Buenos Aires, 1931. 

?I LLAD - - - .  

Patagonia es palabra que posee validez a 
nivel internacional, del mismo modo que 
Sahara, Amazonia y tantas otras del mismo 
tenor. Dejando de lado la espinosa cuestión 
de su origen y acepción -cuestión en la que 
ban participado numerosos especialistas en 
ciencias dispares- recordemos que desde el 
~ $ 0  XVI sirve para denominar el extremo me- 
ri5ond de América del Sur, a ambos lados de 
1cs Andes. 

Con el correr del tiempo se restringió la 
validez del topónimo sólo al sector oriental de 
dicha cordillera y por distintas razones se ex- 
cluyó al archipiélago de la Tierra del Fuego 
del área de su incumbencia. Esta exclusión, 
que permitió- en muchas oportunidades hacer 
24 

referencia a una Fuegdatagonia, s i  fundamen- 
ta en hechos naturales y antrópicos; entre es- 
tos últimos recordemos que los fueguinos se 
consideran "isleños" y al referirse a la Patago- 
nia hablan del "continente". Resulta así 
que los Andes y el Atlántico, con la adición 
del estrecho de Magallanes, constituyeron y 
constituyen los límites irrefutables del solar 
patagónico. Va de suyo, entonces, que el 1í- 
mite sujeto a controversia es el correspondien- 
te a su sector septentrional. 

En el orden histórico podemos recordar 
que el límite septentrional de la Patagonia de- 
pendía del avance o retroceso de la linea que 
representaba el poder efectivo del hombre 
blanco sobre la llanura bonaerense; durante 

síglos esa línea imaginaria no estaba muj 
alejada de la ciudad de Buenos Aires y el "paí5 
de los Patagones" comenzaba poco más alli 
del río Salado. Incluso hubo autor que sostu. 
vo, a fines del siglo XVIII, que la Patagonia sc 
extendía desde el río de la Plata al estrecho dc 
Magallanes. . . 

Producida la denominada "conquista de 
Desierto" los temtorios correspondientes a 1; 
actual provincia de Buenos Aires dejaron di 
ser reconocidos como integrantes de la Pata 
gonia, y así comprobamos que en prestigiosa 
obras fhseculares se indica como límite sep 

. tentrional patagónico a los ríos Limay y Ne 
gro (Delachaux) o bien el río Colorado (Napp) 



Desde el punto de vista etnográfico la cues- 
tión no es simple. Podemos manifestar que, en 
grandes trazos, la Patagonia era la tierra de los 
tehuelches, es decir, de los indígenas que 
conoció Magallanes y que dieron origen al 
topónirno. El área de dispersión de estos indí- 
genas -el "complejo tehuelche" que motivó 
acuciosos estudios del Dr. Federico A. Escala- 
da y que resumió en hermoso libro publicado 
en Buenos Aires en -1949- cambió en varios 
momentos históricos y como resultado de gue- 
rras entre los distintos gmpos: a~untemos aue 

:io mencionado es el gentilic 
na. 

Hacia 

arauca- 

. .  mediados del sigh 
nuestro país el Estado-tapón araum.,, ,., 
piciado desde Chile, que implicó un despla- 

nn nrn. 

el doctor  Raúl C. R e y  Balmaceda 
 par^ la Revista Patagónica 

zarniento de los tenuelches hacia el sur por lo 
que la verdadera Patagonia etnográfica se ex- 
tendía desde el río Chubut al estrecho, apro- 
ximadamente, al momento de realizarse la de- 
nominada "conquista del Desierto". 

de una óptica administrativa, la Pata- 
iiempre incluyó a las actuales provincias 

de Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa 
Cruz, pero el decreto 1097 del año 1967, que 
estableció ocho regiones de desarrollo en nues- 
tro país, rompió ese esquema tradicional. 
En efecto la región denominada Comahue se 
integró con las provincias de Neuqubn y .Río 
Negro y partes de las provincias de Buenos 
Aires y La Pampa, en tanto que la denomina- 
da Patagonia quedó restringida a las provin- 

G i a a  de Chubut y de Santa Cruz. 

Desde el punto de vista geológico, pocos 
años atrás dos distinguidos geólogos, Juan Car- 
los M. Turner y B N ~ O  A.J. Baldis, en un tra- 
bajo presentado al séptimo congreso argentino 
de esa especialidad (publicado en las respec. 
tivas Actas, vol. 2, pp. 225-238, con el título 
La esmtctum transcontinental del limite sep 
tentrional de la Patagonia) han expuesto las 
diferencias geológicas entre lalPatagonia andi- 
na y la extraandina con las Qreas geológicas 
vecinas en el flanco septentrional, y en tal sen- 
tido han definido una faja de diferenciación, 
de poco más de cien kilómetros de ancho, que 
se extiende en forma diagonal desde los Andes 
(aproximadamente a los 39"s) hasta algo al 



sur ae la península de Valdks (aprox. 4 4 O  
S). 

plina q 
dar el 
nimo. 

revisión qi La I ue acabamos de realizar, nece- 
sariamente sucmta, sobre el área territorial 
correspondiente al topónimo Patagonia ha 
dejado de lado al punto de vista geográfico y 
ello se justifica porque es la geografía la disci- 

lue brinda el mejor camino para diluci- 
verdadero alcance territorial del topó- 

Una treintena de aAos atrás el distinguido 
geógrafo Mano F. Grondona publicó en la 
Revista Geográfica, que entonces se editaba en 
Rio de Janeiro (N0 37 - 39,1953: pp. 65-75), 
un trabajo titulado precisamente El limite sep- 
tentrional de la Patagonia. Llegó a la conclu- 
sión, tras pasar revista a varios argumentos 
(morfológicos, climáticos, fitogeográficos, 
etc.), que una línea apoyada en los cursos de 
los ríos Diamante Medio, Atuel, Salado Cura- 
có y Colorado Inferior sirve para discernir 
"el ambiente de las mesetas patagónicas, y el 
ambiente de los bolsones con relleno aluvional 
de la región pampeana occidental". Con buen 
criterio, Grondona se refirió a las mesetas pa- 
tagónicas, lo que obliga a hacer una digresión 
pues en la Patagoniu lato sensu corresponde dis- 
tinguir, de oeste a este, el ambiente cordille- 
rano, el ambiente de las mesetas y el ambiente 
costero. 

Los límites septentrionales de estos tres 
ambientes no tienen coincidencia entre sí. 
Los Andes Patagónicos, en efecto, se extien- 
den a partir de los 39" de latitud sur (lago 
Aluminé, aproximadamente) en tanto que la 
costa patagónica aparece a partir de los 41" 
S (aproximadamente a la altura de la desem- 
bocadura del río Negro). El ambiente de las 
mesetas, siguiendo a Grondona, se prolonga 
más al norte. 

En conclusión podemos manifestar que la 
Patagonia es un sector del territorio america- 
no emergido de nuestro país que puede limi- 
tarse de distintas maneras, según sea el punto 
de vista que se adopte. Desde el punto de vista 
geo@ico corresponde atender, por una par- 
te, a la región que tradicionalmente se identi- 
fica con ese topónimo, con la salvedad señala- 
da con respecto a su límite septentrional. 
Con una mayor precisión y detalle deber4 
recordarse que existen, básicamente, tres am- 
bientes distintos en esa parte de nuestro país 
que constituyen unidades formales con iden- 
tidad definida. Con mayor grado de análisis 
podrán distinguirse numerosas unidades meno- 
res.+ 



cuando 

COMODORO RlVADAVlA 
fue ciudad caoit; 

Por íhrlos A. Moreno 
Comodoro Rivadavia, junio d e  1983 

Para la Revista Patagónica 

Para fijar las circunstancias históricas que 
encuadran aquella medida del gobierno nacio- 
nal, que cbnvhti6 a nuestra ciudad en cabece- 
ra de una entidad territorial patagónica, debe-- 
mos invariablemente remontarnos a 1( 
finales de la Segunda Guerra Mund 
situación de entonces daba como inn 
la confrontación final entre el Eje y 
tencias Aliadas, con el consiguiente 
posterior de zonas mundiales de influei 
tre los vencedores. 

,S años 
ial. La 
ninente . - Ias Yo- 
reparto 
~ c i a  en- 

y otras 
-A-  -- Ese hecho, comc 

circunstancias anteriores que naoian puesro,en 
evidencia la condición de indefensión de toda 
la Patagonia argentina, pesaron sin duda en la 
decisión del 28 de febrero de 1942 de crear 

la Agrupaci6n Patagonia, unidad de batalla del al coronel Angel Solari. 
Ejercito Argentino cuyo comanda, con asien- 
to en Comodoro Rivadavia, fue encomendado Dicha primera medida fue cornplementt 



más tarde pox no emergente del movi- 
miento del 4 ae junio de 1943 con el decre- 
to-ley 13941, del 31 de mayo de 1944, por el 
que se declaró zona militar al área de explota- 
ción petrolífera de Comodoro Rivadavia, de- 

iinándose posteriormente los límites tem- 
ales para convertirla en Gobernación Mili- 
La designación del ahora general Solari 

io su primer gobernador implicaba toda 
una definición. El flamante jefe era autor de 
un anteproyecto elevado al ministerio de Gue- 
rra donde, en trazos concretos, aportaba los 
antecedentes para la configuración de la nueva 
entidad temtorial austral. 
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La creada gobernación militar constituía 
cm núcleo de poder consolidado en el centro 
?el golfo más grande del litoral atlántico ar- 
gentino, y en el punto continental que, por su 
estrechez, marca la mayor proximidad terres- 
tre entre las costas del Atlántico y del Pacífi- 
co, cada una de ellas sometida a soberanía de 
diferentes estados. Núcleo de poder consolida- 
do, asimismo, en una franja territorial llena de 
incitaciones a recorrerla de este a oeste, ca- 
rente de obstáculos naturales, y donde se en- 
contraban las más importantes fuentes petro- 
leras de la Argentina de entonces. 

Al norte del espacio delimitado por la go r  
bernación militar, la frontera con el territorio 
nacional del Chubut pasaba porouna recta refe- 
renciada por el paralelo de 45 , naciendo en 
Camarones, al extremo norte del golfo de San 
Jorge, hasta tocar la frontera con la repúbli'ca 
de Chile en la precordillera patagónica, y ence- 
rrando en su zona de influencia a las regiones 
del Apeleg y Alto Río Senguerr. 

En el flanco sur de la gobernación militar, 
siguiendo el cajón del río Deseado hasta su 
desembocadura atlántica, se vertebraba una 
serie de poblamientos de oriente a occidente, 
tales como Lago Buenos Aires, Las Heras, Pico 
Truncado, Jaramillo, Antonio de Viedma y 
Puerto Deseado. 

Marcando el centro de gravedad del temto- 
rio comprendido por la gobernación miiitar 
estaba Sarmiento, la antigua Colonia Ideal de 
donde, casi cincuenta años antes, partiera 
Francisco Pietrobelli hacia Rada TiUy, usando 
la carta de Fitz Roy (como él mismo lo mani- 
fiesta en su diario). Sarmiento quedó converti- 
da en cabecera del Departamento 6 (central), 
el de mayor superficie jurisdiccional, exten- 
jiendo su área tic influencia incluso fuera de 
:lla, desde Facundo hasta Paso Río Mayo y 
Lago Blanco. 

La nueva forma territorial era perfectamen- 
te coherente desde el punto de vista geopolí- 
tico, y operaba a partir de dos vertientes: la 
ma atlántica y la otra continental. Para la 
?rimen se registraban distintos núcleos de 
:ohesión a todo lo largo del golfo San Jorge, 
iesde Camarones al norte -pasando por la 
Zapital- hasta Caleta Olivia y Puerto Deseado 
d sur, con el control de toda la costa de la 
gobernación. La segunda, a partir de lacapital 
-en conjunción con Sarmiento, eje apenas 
iificultado por la altiplanicie de Pampa del 
zastiiio- proyectábase hasta el límite interna- 
:ional. Complementariamente, Puerto Deseado 
:onstituía el núcleo de cohesión ideal, al enca- 

denar los asentarnientos sucesivos desde las 
nacientes del río Deseado hasta su desemboca- 
dura. 

El escenario geográfico para la acción de 
los hombres quedaba delimitado; ¿cómo se 
comportarían Bstos en función de actores de 
la historia en la nueva situación?; ¿qué grado 
de concitación suscitaría el modelo imple- 
mentado a partir de una autoridad erninente- 
mente ordenancista como la militar?. Estos 
interrogantes suponen largas respuestas de 
difícil formulación con una óptica actualísi- 

,ma. Como alternativa, que puede ilustrar ni& 
cientemente -en un marco de síntesis e im- 
parcialidad-, transcribimos párrafos del Ama- 
no del año 1951 del diario El Rivadavia, de 
Comodoro Rivadavia, publicado en ocasión 
del cincuentenario de la ciudad: 

"Para Comodoro Rivadavia constituyó un 
acontecimiento de indudable trascendencia la 
creación de la Gobernación Militar, que si bien 
le restó la limitada autonomía que le recono- 
cía la ley 1532 a los municipios temtorianos, 
la compensó generosamente al darle un impul- 



o enorme a las obras piiblicas, contribuyendo 
lecididamente a la transformación de la ciu- 
lad en virtual capital, no sólo de la nueva 
hbsrnaci611, sino en el centro más importan- 
e, social, cultiird y económico de toda la 
'atagonia. No obstante el carácter de Gober- 
iación Miiitar, la vida civil de las poblaciones 
mmprendidas en su jurisdicción no ha experi- 
nentado modificación alguna, pues todas las 
ictividades se desenvuelven dentro de las mis- 
nas normas y con la misma libertad que en 
:1 resto de la República. Es decir, que las limi- 
taciones impuestas a las actividades generales 
re concretan exclusivamente a aquellos aspec- 
tos que pueden relacionarse con la seguridad 
de la zona. (. . .) Igualmente los gremios obre- 
ros actúan sSi más limitaciones que las que de- 
terminan las leyes, realizando sus reuniones, 
asambleas y mitines como en cualquier otro 
lugar de la República". 

El periódico que publicó los párrafos que 
se han transcripto no se caracterizaba, precisa- 
mente, por su identificación con la política 
oficial de entonces, ni era sospechable de 
veleidades militaristas. El criterio del comenta- 
rio transcripto reseñaba un pensamiento que 
podía ser suscripto por cualquier habitante del 
Comodoro Rivadavia de entonces. 
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Pero la-organización política puesta en 
marcha no iba a agotarse en un modelo tran* 
sitorio, aunque efectivo, como el vigente en la 
Gobernación Militar creada, al mismo tiempo 
que para proteger las instalaciones petroleras, 
también para "brindar la necesaria protección 
a los intereses del Estado y los particulares. . ." 

A la par que se cumplían esos objetivos se 
formó un plantel de funcionarios destinados a 
conducir la provincia que algún día habría de 
crearse, cuando los niveles demográficos,' las 
condiciones de trabajo y progreso, la vigencia 
de la ley aplicada por una justicia eficiente y 
rápida permitieran transferir a los patagónicos 
la responsabilidad de defender los intereses 
nacionales y regionales. 

Con vistas a ese objetivo, a cada 
miento educacional o cultural de la regiun se 
le otorgó una especial dedicación, reseiiada en 
sus documentos fundacionales. Surgieron así 
institutos formativos, y bibliotecas bien dota- 
das. De entre esos institutos, quisiéramos men- 
cionar uno, especialmente caro a los senti, 
mientos de los comodorenses: el Colegio Na, 
cional Perito Moreno (actual Escuela Norma 
Superior Perito Moreno), en cuyo decreto dt 
creación se expresaba: "Que las actividade! 
educacionales deben cada vez en mayor medi 
da arraigar vínculos indestructibles con 1; 

que está bajo su respectiva zona de 
influencia; Que el Colegio Nacional Perito Mo- 
reno de Comodoro Rivadavia, capital de la 
Gobernación Militar del mismo nombre, debe 
ser la unidad primera en el proceso de la evo- 
lución cultural de esa Gobernación,. . .". 
Decreto PEN NO 18538, Año del Libertador 
General San Martin, 5 de setiembre de 1950. 
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cienes nacionales y comunales), Cámara de 
Apelaciones (actual ENET No l), Hospital 
Regional de Comodoro Rivadavia y Hogiu 
Escuela (actual Liceo Militar General Roca). 
Además, no quedó ninguna de las localidades 
integrantes de la Gobernación Militar de Co- 
modoro Rivadavia excluída del impulso edifi- 
cador en marcha, practicándose -como no se 
lo habfa hecho nunca, hasta entonces- una 
distribución de recursos totalmente proporcio- 
na&, acorde a un plan de obras preestableci- 
do. 

A las instalaciones petroleras para cuya 
seguridad se habían tomado medidas del pro- 
tección debió sumarse, a partir de diciembre 
de 1949, el gasoducto que unía -a lo largo de 
1700 kilómetros- a Comodoro Rivadavia con 
Llavallol, en la provincia de Buenos Aires, 
obra de características especiales ejecutada en 

.menos de tres años, y considerada en su mo- 
mento como única en Sudamérica. 

L; 
minc 
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los muchos datos estadísticos que pue- 
ortarse referidos al crecimiento econó- 
e la región bajo la administración asen- 
n Comodoro Rivadavia, pueden citar- 
inevitable síntesis- los siguientes, con- 

i en el cita'do Anuario del diario El Ri- 
r: ". . . mientras que en 1945 se invir- 

tieron en &ras particulares m$n 897.529, 
hacia 1949 ya se quintuplicó esa suma (m$n 
5.448.897) y en 1950 fue superada en dos mi- 
llones de pesos más". 
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:e a obras 
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a,,,,a ,,,,- prácticamente se construyó 
toda la planta edilicia del Centro Cívico de 
Comodoro Rivadavia: Biblioteca Popular y 
Museo Regional (actual edificio de Tribuna- 
les), Colegio Nacional Perito Moreno, Hotel 
de Turismo (actual sede de diferentes reparti- 

' a segunda guerra mundial liegó a su tér- 
sin que -como se supusiera, no sin fun- 

:nto- las costas y el mar patagónico ar- 
no  se vieran comprometidos, más allá de 
iirnilable, por actos de beligerancia de las 
ncias enfrentadas, pero el ciclo de la Go- 
ación de Comodoro Rivadavia se mantuvo 

hasta 1955, con distintos mandatarios milita- 
res: Angel Solari, Armando Raggio, Marcelino 
Muller, Julio Lagos, Manuel Carlés y M. De- 
lloro. Simultáneamente con las conmociones 
políticas que comenzaron ese año, se inició el 
proceso de provincialización, que habría de 
realizarse sobre pautas territoriales absoluta- 
mente distintas, y cuyo análisis excede la pre- 
sente nota. 

Aquella propuesta implementada hace casi 
cuarenta afios, tomando como sede a nuestra 
ciudad sigue siendo materia de estudio para 
quienes se acercan al tema munidos de los da- 
tos y elementos que ahora son posibles de ma- 
nejar, dando lugar al análisis maduro dentro 
del contexto de la Argentina y de la Patagonia 
actuales, y abriendo un campo de sugerencias 
que está muylejos de haberse agotado. 

. . . Y rastreando en los ornamentos de la 
ciudad podrá algún comodorense percatarse, 
con sorpresa, que, salvo la placa recordatoria 
que existe en el pórtico del actual Edificio Tris 
bunales, prácticamente nada conmemorativa 
ha quedado de aquel proyecto geopolítico que 
tuvo su núcleo capital en Comodoro Rivada 
via, echando las bases de una metrópolis pata. 
gónica que, finalmente, no pudo serlo de e x  
modo.+ 



Calco del plano de Villarino ublicado por Raúl A. Entraigas 
en su libro El fuerte del Río L r o ,  Buenos Aires, 1960. 

dos siglos atrdís 
Por Ovidio Omar Amaya 

Para la Revista Patagónica 

En la nota anterior dejamos a Basilio Villa- El Fuerte se construye con entusiasmo Viedma a 'Vertiz. Su aspecto no difería d< 
rino en el Fuerte del Río Negro, sobre la ". . .53 varas en cuadro y cuatro baluartes de cualquier fortín de la frontera sur del virrei 
banda sur del n o  epónimo, donde actualmen- cajonería, las cortinas son de estacas, 10s nato, de aquellos que fueron jalonando 1; 
te se levanta el monumento a Francisco de almacenes y el aldamiento dentro de éI, de pampa húmeda hasta la Conquista del Desier 
Viedma. palo a pique con techo de paja", escribe to, un siglo después. 



tro con el señor que tenía sus toldos al norte 
RACIóN del río Colorado. 
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a Julio di : del Con tomaron precauciones, haciendo. -dom3 
a la gente en las naves ancladas. Para saber que 
había ocumdo con los que quedaron en Sai 
José, Villarino tratará de liegar, primero por 
tierra y luego por mar. 

ierto de S.n Josef. 
ierto nuebo. 

M. Río Negro. 
M. Isla Inavital ble. 

El 25 de mayo, acompañado por un indio y 
de una india, partió a reconocer el puerto de 
San Antonio; lo sobrepasó, llegando a estar a 
quince leguas de la península Valdés, pero, 
por falta de alimentos, debió regre 
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salina. 

Luego lo intentará por mar. Ei 1 ae junio 
está listo para salir y recibe los Pliegos del 
Real Servicio, con instrucciones de seguir a 
Buenos Aires, en caso de no poder entrar en 
San . José. Aquí debemos señalar cuánta 
paciencia y esfuerzo agotador costaba navegar 
a vela. La barra del río siempre fue dificil de 

GIICF. 
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iétricas, pues sólo se pudieron hacer en la buelta que di a toda su cirl 
i (como se ve en las Líneas de Puntos roxos, que en este Plano se mu i 

:ages que hize por h a . )  algunas enfilaciones capazes de dar una idea j l ,  ? 
s .  Los vajos que están a la parte de afuera de esta Bahía ban colocados ; b 

su Latitud, pues toqué en ellos con el Bergantín el Carmen quando fui al rc 
cimiento y penetración del Río Negro en el mes.de Febrero del año .próx.o p ! 

La Navegación que hize en el bote río arriba que consta del Diario que 
este Plano, toda es según la estimac 
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e observar en tierra a las Latitudes. 
En el Chaleecher se puede a caballo 
: hasta el Colorado dicen los Indios que hay un dia de caminc ! ........ ~ .l. - .  ~ , 
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El 26 'de abril Villarino anota en su Diario: 
"salí con una india a reconocer una salina, que 
esta' como a diez leguas de distancia, volví de 
reconocerla que es de excelente calidad, y 
dista media legua de la orilla del río", Tras 
de informar a Viedma, deja constancia, entre 
los acontecimientos de que es testigo, de que 
el cacique Negro le entregó, a Bste, una carta 
del virrey Vértiz. 

Para que el servicio de correos a través del 

desiert6 fuera completo, el mensajero, tam- 
bién conocido como Chanel, venía acompaña- 
do de un cristiano cautivo que le servía de 
intérprete (lenguaraz). 

ATENCION INTEGRAL 
AL SERVICIO DEL 
TURISMO PATAGONICO I El 30 de abril se prodiice un encuentro de 

camp@as: "Esta mañana se juntaron e hicie- 
ron amigos Julián, Teguelchti, y el cacique 
Negro, Pampa': Mucho había andado el señor 
de San Julián (Santa Cruz) para este encuen- 

Telex 86016 CHEAR Tel. 22220 23012 
Rivadavia 400 (9000) Comodoro Rivadavia 
Pcia: del Chubut - República Argentina 1 



salvar, agregándose a ello que los vientos pre- 
dominantes son del S.O. 

No pudo salir, y aiií se entera de "que se 
habia inundado todo el Fuerte, Panadená y 
Herreria y todo lo demás y determinaron ha- 
cer la población en lo parte del Norte". Esto 
habia ocurrido el 13 de junio de 1779. El en- 
clave se trasladó a la banda del norte, sobre 
una eminencia de la, barda, donde, todavía, 
se conserva su torre de tosca mora (Patagones). 

Recien el 22 logró salir al mar y, tras de 
intentar durante varios días entrar en el golfo 
de San Jos6, sacudidos por fuertes tormentas 
y escaseando los víveres, decidió seguir a Bue- 
nos Aires donde da fondo el 27 de junio de 
1779 a las 12 horas. 

Por ese entonces, Viedma, acuciado por 
noticias que le da el cacique Negro sobre hom- 
bres vestidos como ellos que viven aguas arri- 
ba, y por las instrucciones que debía cumplir, 
comienza a pedir embarcaciones adecuadas 
para explorar el río Negro hasta sus nacientes. 
Ya verwos cuántas consultas y dictámenes de 
inteligentes (en el sentido de expertos) serán 
necesarios antes de que estén listas las naves 

SU SEGUNDO HOGAR 
EN LA PATAGONIA 

Le ofrece: 
e Calefacción central Música funcional 
e Petites suites con T V  color Suites de 
gran lujo e Garage privado Gran confi- 
tería e Lavadero propio Central telefó- 
nica electrónica e Tesoros individuales 
Salón de conferencias. 

RlVADAVlA 190 - Tal.: 21021/22/23/24 
T 6 k :  86071 HOTAU-AR 

(3000) C. RIVADAVIA, Chubut - 7 - 

destinadas a esa gran aventura del piloto galle- 
g0. 

Durante su permanencia en Buenos Aires, 
Viilarino se aloja en la casa de Juan de la Pie- 
dra que, a causá de no haber proseguido su 
viaje hacia San Julián y anticipado el regreso, 
había sido separado de su comisión1 . 
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tierra para reconocer el río, acompañado de 
dos soldados y un esclavo. Fueron en busca 
del puerto de la Chalupa y de la 'Decantada 
isla de los Zmagharios Europeos establecidos 
en ella", con lo que se aludía a la actual isla 
de los Cesares, en la bahía San Blas, mito que 
ya había hecho expedicionar a los mismisi. 
mos Juan de Garay y Hernando Arias de Saa. 

ra. 
Por encargo del secretario del v 

no era otro que el marqués de Sobi 
f m a b a  Sobre Monte) y sería a su vez vurey 
pasando a la historia por su huida a Córdob 
durante la primera invasión inglesa (180t 
-Villarino contrata al esclavo negro de u 
platero para que le copie dos planos que habla 
pasado en limpio: uno del río Negro y otro 
"de todo el terreno y puertos descubiertos': 

Vertiz, enterado por el brigadier Custodio 
Sá e Farías, un portugués tomado prisionero 
en la expedición de Cevallos e influyente 
:informante en ese momento, manda secuestrar 
los planos y pone preso a Villarino, con centi- 
nela a la vista. Superado el incidente, el pilo- 
to pone los nombres y referencias a los planos, 
pues los copistas sólo dibujaban los contornos 
para mantener el secreto. Según Piedra, la in- 

' tención era molestarlo a él. 

La primera remesa de pobladores destina- 
da al Fuerte de Río Negro naufragó en el río 
de la Plata (urca Visitación), sin mayores con- 
secuencias. Para auxiliar al teniente Pedro 
García, que había quedado con una escasa 
guardia de voluntarios en San JosB, tras la par- 
tida de Antonio de Viedma a Montevideo con 
el resto de los enfermos, se fletan tres naves. 
Dos de ellas, al mando de Ros y Goicoechea, 
entraron en el río Negro con los primeros po- 
bladores, La Piedad, que llevaba al capitán del 
Regimiento de Galicia, don Manuel Soler, para 
informar sobre lo ocurrido, siguió a San JosB. 
Como aquel "no entendía de mathemática ni 
navegación, fue preciso poner al piloto Villa- 
rino ''. 

Aiií se practican nuevas exploraciones y 
mediciones, pero el mal tiempo y lo inútil de 
la nave hacen que partan rumbo al río Negro, 
para ver de obtener una embarcación más ade- 
cuada. Como tampoco pueden entrar allí, 
navegan hacia Buenos Aires, llegando a puer- 
to el 30 de noviembre de 1779. Habían pasa- 
do treinta días desde el primer intento de zar- 
par. 

Primera expedición al río Colorado 

El 23 de abril de 1780 Villarino sale por 

ki enorme vitalidad de este mito hizo que, 
nnr siglos, se buscara la ciudad de las cúpulas 

oro desde Bolivia hasta el Estrecho de 
:allanes. Desde luego, Viilarino no creyó 
la leyenda, ya que habló de "imaginarios 
~peos" y quizá, donde escribió "decanta- 

da" quiso decir "desencantada". (A título de 
curiosidad anotemos aqui que, durante la 
campaña al desierto de Rosas, el general Gui- 
do le escribió al general Pacheco, por enton- 
ces en la isla de Choel lue tratara de 
hallarla.) 

De la bahía San Blas sigue ai río Colorado, 
donde sufrió varias' peripecias por la perdida 
de algunos caballos que, luego, reemplazó por 
otros canjeados a los indios por yerba, tabaco 
y aguardiente. Aparece, entonces, el cacique 
Negro o Chanel. 

Luego, efectuó las observaciones necesarias 
para establecer la latitud. Estimó que este río 
tiene 114 del caudal del río Negro y que la 
marea se produce una hora después con respec- 
to  a aquél. Emprendió el regreso llegando al 
Establecimiento el 4 de mayo, estimando que 
la distancia entre los dos grandes ríos era de 
24 leguas. 

Primer reconocimiento hasta 
la isla de ChoeleChoel 

Ni bien se quitó el polvo del camino reci- 
bió la orden de zarpar con una chalupa, siete 
hombres, y víveres para 20 días. Su misión 
era la de apoyar a los que habían salido, por 
agua y tierra, tras los indios que se habían ro- 
bado la caballada del establecimiento, reali- 
zando, de paso, su primera exploración del 
río aguas arriba. 

L mediano 
gando má 
:e de ..- San . 

Partió a la che del día 7_ de mayo 
de 1780, llel is allá de lo que' luego 
sería el Fuerl Javier. De aquí en más 
aumentaron las diticuitades, por los meandros 
del río, la fuerte comentada, las islas, sauzaler 
y pajonges de la costa, que obstaculizaban el 
trabajo de la sirga, lo que, dicho en buen roa 
mance, supone tirar la chalupa, desde la costa: 
con un cabo largo, mientras, a fuerza de remo 



Dibujo de Santiago J. Albarracín. 
de El Carmen (Patagones). 

y timón, se la hace avanzar. 

Al fin se encontraron con la chalupa, al 
mando de José Domingo Gonzalorena, y la 
partida a cuyo frente estaba el teniente Martí, 
entregándoles las instrucciones de Viedma, 
(Gonzalorena debía volver río abajo) Viliari- 
no siguió lentamente, arribando a la isla de 
Choele-Choel. Allí anota en su diario: "Puse 
en este paraje una cruz de sauce", la que ile- 
vaba la siguiente inscripción: "Villanno 1780': 
Por falta de víveres debieron volver cuando 
habían sobrepasado la gran isla. 

Segundo reconocimiento de San Antonio 

Con el bergqtxn Nuestra Señora del Car- 
men y A'nimas, salió de Patagones el 25 de 
octubre de 1780, quedando en la desemboca- 
dura a la espera de vientos propicios, y di 
se le suma el otro bergantín, el San Julicin que, 
luego de haberle prestado colaboración en 
San Antonio, continuó su viaje hacia San Josd. 
Recidn el 12 de noviembre logró salir, y e1 14 
Villarino pisó la playa de San Antonio. Luego 
desembarcó los caballos, tan útiles para reco- 
rrer el golfo, a fin de levantar el plano. 

En medio de su tarea anotó algunos deta- 

PATAGONI A 
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Para la Revista Patagónica 

La vida moderna 

también llega 

a los pueblos perdici 
.,.--'.m 
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s u r  1u3 
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en este cielv ton tosrus r u p n u s  I 
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án desde nace mucno nempo. 

o nacierc 7n con k; . *. 
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lles, como que vió pasar una gran bandada de chilla sur, divisaron el valle 
bandurrias en vuelo estaciona1 hacia el sur, teante. El 15 llegaron a ( 

y observó una enorme cantidad de loros ba- que habían andado 38 legu; 
rranqueros a los que llama "cotorras". 

Tercer r 
El 12 de diciembre Villarino. acomuañado 

del marinero Alcaín, emprendió'el regreso por 
tierra, montando a caballo y llevando de tiro 
una mula con barriiitos de agua. Avanzaron 
por entre piquillines y chaíiares hasta dar con el 
camino de indios, la milenaria senda por don- 
de transitaban los tehuelches, seaalada en el 
mapa como camino a San Julián. No había 
agua y hasta los caballos bebieron de los bar+- 
les. Dos días después, desde la cima de la cu- 

econocim 

z quería . - 

: con su ri 
lestino, cm 
3s. 

lan Anton 

ío serpe: 
alculanc 

n- Partieron acompañados de dos soldados y 
lo dos peones, llevando tres caballos para cada 

uno. Viliarino y PCrez Brito recomeron el gol- 
fo o bahía Sin Fondo y luego este último em- 
prende el regreso por tierra, llegando al Esta- 
blecimiento el 24 de noviembre. 

Verti xaminara cun ruua 
precisión el tzlerto de San Antonio", pues. 
pensaba construir un fuerte. Allá fue Viila- 

' rino con el ingeniero JosB PBrez Brito, quien 
había ido a Patagones para dirigir la construc- 
ción del fuerte y que había llegado al Río 
de la Plata con la poderosa expedición del pri- 
mer virrey, don Pedro Cevallos, con el encar- 
go de reforzar las defensas de Montevideo. 

'Villarino zarpó de regreso por mar y el día 
30 marcaron la punta que lleva su nombre. 
Hizo alabanza de los peces y mariscos de San 
Antonio y, como.buen gallego, no podía errar 
en esa materia. La industria actual de la pesca 
le ha dado la razón. i Hasta en esto fue el pri- 
mero!. 

En enero' del 8 1, el ingeniero, que era ex- 
: perto en fortificaciones, eleva su informe al 
virrey con. valiosas informaciones, prolijo y 
minucioso, y acompañado con dos planos. Al 
proyecto que giraba bajo la peluca del virrey 
lo descalifica de la siguiente manera: "Nin- 
gún enemigo intentaní establecerse en un pais 
donde falta agua y leña: por tanto, será inú ti1 
toda fortificación': 

l Ovidio Omar Amaya Basilio Villarno y Bermú- 
dez. A dos siglos de su reconocimiento de los ríos 
Negro y Lirnay. Revista Patagónica, No 10. Ene- 
ro - Febrero 1983. 
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. Qucifbr~nes escalonados. - - ' -  Cerro Carbón, Rfo Negro. 

de los cazaaores 

Por &los J. Gradin 
Para la Revista Patagónica 

En el ámbito de Patagonia floreció con ca- 
racterísticas propias un arte rupestre geométn- 
co, denominado de grecas (Menghin, 1957), 
que, en su totalidad, o sea como estilo, no 
encuentra paralelo en el resto del continen- 
te. Muchos de los elementos que integran ese 
arte están presentes en las pictografías de ale- 
jados lugares: Uruguay, Perú, Centroamérica, 
Suroeste de Estados Unidos, y aún en el Viejo, 
Mundo; pero se trata de rasgos aislados que 

corresponden a contextos muy diferentes. La 
_similitud de sus formas no prueban si se trata 
de un fenómeno de difusión o de convergen- 
cia, pues no han sido senalados claramente su 
derrotero ni su aparición simultánea en los 
diversos lugares de la tierra donde han sido lo- 
calizados. S í  indican, en cambio, un nivel 
cultural parecido, una mentalidad equivalente 
de sus autores, reflejo de un modo de vida co- 
mún a todos ellos. 

El estilo de grecas no puede desvinculam 
de las costumbres y, consecuentemente, de 
mundo anímico de los antiguos cazadores de 
extremo meridional de América. Su condiciór 
de cazadores de guanacos perdura hasta la iio 
gada de los primeros europeos, ya que, eco16 
gicamente hablando, no era posible en el área 
otro régimen de existencia sin la tecnología 
moderna. Este matiz de determinismo geográ 
fico, sin embargo, estaba muy lejos de aislar a 



Fragmento de placa grabada 
con motivos geométricos. 
Telsen, Chubut. 

6 habitantes de Patagonia, en especial a los 
el sector septentrional, de las influencias pro- 
mientes de áreas limítrofes donde sincróni- 
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camente se desarrollaban culturas agro-alfa- 
reras. El carácter nómade de los cazadores pa- 
tagónicos facilitó el intercambio no sólo cul- 
tural sino también racial. 

El elemento básico del arte geom6trico es 
un pequeño trazo quebrado, generalmente en 
ángulo de 90°, cuyas combinaciones dan por 
resultado un dibujo disciplinado, rectilíneo, 
formando zig-zags, escalones, almenas y tam- 
bién grecas. En algunos casos, las figuras al- 
canzan cierta complejidad y se Extienden 
sobre superficies relativamente grandes (un 
metro cuadrado), sea constituyendo líneas 
meándricas irregulares, sea configurando cruci- 
formes repetidos con simetría precisa. En 
otros, los trazos se hallan comprendidos en un 
recuadro delimitativo y tienen un tamaño más 
bien pequeño, generalmente inferior a treinta 
centímetros. El color rojo, en diversas tonali- 
dades, ha sido utilizado para la ejecución de la 
gran mayoría de estos motivos. Complemen- 
tariamente se aplicó asimismo el ocre amarillo, 
el blanco, el negro, y, en muy pocos casos, el 
azul y el verde. 

nás, está 
. . constituí- 

, .. El estiio de grecas, adei 
do por un conjunto de motivos ae alversa 
extracción. Algunos, como los puntos, los tra- 
zos curvilíneos, los rectilíneos convergentes, 
las líneas quebradas y las improntas de manos 
positivas, denotan una clara antigüedad, no 
sólo por su gran dispersión, sino tambikn por 

integ: 
anter 

m, en ps 
iores de P 

ute, el inventario de los estilos 
atagonia . 

Los sitios más típicos con pinturas geomk- 
tricas, si bien se concentran en el norte de la 
Patagonia, tienen una amplia dispersión. En 
la provincia del Neuquén pueden citarse las 
pinturas de la estancia Llamuco, de la portada 
Covunco, río Malleo, vega Maipú (Bello), de 
las nacientes del río Limay y, en los alrededo- 
res del lago Nahuel Huapl; la península Hue- 
mul, isla Victoria, península San Pedro, cerro 
Leones, cerro Carbón y estancia San Ramón 
(Schobinger, 1957). A ellos podrían agregarse 
dos sitios en Paso de los Molles y Estación 
Perito Moreno. Hacia el interior de la provin- 
cia de Río Negro hallamos numerosos sitios: 
Cueva Comallo, El Cuy, Quetrequile, Pilca- 
niyeu, Onelli, Ingeniero Jacobacci, Maquin- 
chao, Ñorquinco (Casamiquela, 1958 y 1960), 
la Piedra Pintada de Manuel Choique (Gradin, 
1973), Aguada Ministro Ramos Mexía, Vaca- 
lauquén, Corral Curá en la Meseta Somuncura, 
Rinconada Catriel en las Sierras de Pailemán, 
entre otros. 

Por lo menos diecisiete sitios de este grupo 
artístico han sido localizados en alrededores 

,del lago Puelo (Sánchez Albornoz, 1957 y 
1958)-y uno en el lago Futalaufquen (Gresle- 
bin, 1958). En el interior del Chubut, en espe- 
cial hacia el N.O., Casamiquela y Aschero 
hallaron varios grupos de pinturas en Paso del 
Sapo y Gastre, y, personalmente, hemos podi- 
do estudiar algunos que señalan la amplia dis- 
persión alcanzada por la modalidad de grecas 
en el resto de la provincia: Alero de las Manos 
Pintadas, en Las Pulgas; estancia Bones, en 
Telsen; Puesto Pallalaf, en Bajada del Diablo; 
estancia Los Tajamares, en Dique Ameghino; 
Vaquería Selsa, en Las Plumas; Agua y Ener- 
gía, en Los Altares; El Dobladero, en Los Ta- 
mariscos; La Pintada de Comalai, en Colonia 



Sarmiento; estancia 'Los Libres, en río Guen- 
guel; estancia Dásovich, en Río Mayo y, muy es- 
pecialmente, en el cerro Shequen, en Nueva 
Lubecka (Gradin, 1978). En la provincia de 
Santa Cruz debe mencionarse por su impor- 
tancia estilística el Alero Cárdenas y el Cerro 
de Los Indios. 

Sitios de modalidad geométrica simple 
(formas circulares, angulares y escasas figuras 
ortogonales), con primordial utilización de los 
colores rojo, blanco y negro, de amplia disper- 
sión en Patagonia y La Pampa, pueden señalar- 
se en el Rincón del Atuel y en el Rincón Ama- 
rillo al sur de Mendoza; en La Ciénaga y Casa 
Pintada, San Luis, cerca del arroyo Pantani- 
llo y del cerro Sololosta. En la provincia de 
La Pampa, en el cerro Chicalcó, cueva Quehué 
y sierras de Lihué Calel y en la provincia de 
Buenos Aires, en el Coto de Caza Mayor de las 
Sierras de la Ventana. 

Algunas figuras sumamente senciiias como 
los puntos agrupados o alineados y los círcu- 
los y círcuIos con apéndices, o con punto al 
centro, no sólo acompañan al  antiguo estilo 
de negativos de manos, sino que son también 
frecuentes -modificada la técnica de .ejecu- 
ción- en los. grabados de pisadas, cuyo desa- 
rrollo en Patagonia antecede al de grecas. Re- 
fuerza esta posible vinculación genética l d  
existencia de la mencionada modalidad geo- , 
métrica simple de pinturas, documentada en el 
extremo meridional de Patagonia y corrobo- 
rada, por nosotros, en estancia Bella Vista, en 
la cuenca del río Gallegos y en el estableci- 
miento Selsa, margen sur del río Chubut, que 
incluye motivos similares y que cronológica- 
mente precede no solo al estilo de grecas sino, 
tal vez, también al de pisadas. En general, se 
trata de primarios aglutinamientos de trazos 
(rectilíneos, ondulados, quebrados) y de moti- 
vos simples (círculos, rombos) distribuídos sin 
mayor simetría. Deben agregarse a ellos, los 
tridígitos, los ramificados, los peiniformes y 
los triángulos opuestos por el vértice, cuya 
forma, si bien es especializada nada tiene que 
ver con la complicada estr 
ornamental que caracteriza 
vos del estilo de grecas. 

d, Río Ne 
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tuídas por una línea escalonada continua, 
cuyo carácter degenerativo postulara Menghin, ' 
como derivación de formas laberínticas clási- 
cas, son bastante frecuentes. Su sentido labe- 
ríntico, de senda o pasillo, ejecutado sin deli- 
mitación espacial ni simetría, tampoco puede 
vincularse al concepto geométrico-ornamental. 
Su antecedente morfológico tal vez pudiera 
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Motivos eométricos polícromos: rojo, ne o, amarillo y azul. 
Paso del Sapo, Chubut. (Foto: Carlos A. &heio). 

rastrearse en los extensos serpentiformes gra- 
bados de la meseta del lago Strobel y aún en 
los m e  de Mesa Verde, Colorado, en Estados 
Unidos, ilustrados . . por Steward (1929), en los 

: pasillo o camino perdido 
aberíntica. 

que el a 
denotan 

entido de 
la forma 1 

'i'ai vez el mas típico de los motivos meán- 
dricos esté representado por el cruciforme es- 
calonado que, aunque escaso, pareciera cons- 
tituir un importante motivo guía. Está ejecu- 
tado mediante un trazo continuo escalonado 
que dibuja dos figuras: una en forma de signo 
de multiplicar (x) y otra en forma de signo de 
adición (+), construidas mediante triángulos 
escalonados opuestos, en un caso, con el vér- 
tice hacia adentro y, en el otro, hacia afuera, 
y combinadas de tal manera que, entre ambos, 
se dibuja un pasillo o corredor. 

El estilo de grecas del Centro y Norte de 
Patagonia, por lo tanto, se habría formado en 
un antiguo sustrato cazador reflejado en los 
elementos representativos y geométricos sim- 
ples, que evolucionó hacia un arte geométrico 
ornamental debido a los contactos culturales 
con grupos alfareros de la región pampeana y 
del noroeste. Es probable que las primeras 

influencias alfareras procedieran de la zona 
bonaerense, alrededor del siglo VII, en espe- 
cial de la costa atlántica, caracterizada por sus 
decoraciones-geométricas sencillas, rasgos que 
se acomodan perfectamente al sustrato artís- 
tico menoionado. 

Las influencias andinas del noroeste, a 
través de la precordiiiera, serían posteriores, al 
mismo tiempo que las responsables del carác- 
ter ornamental de los motivos geométricos 
escalonados. Se reflejan especialmente en las 
pinturas de trazo muy fmo o miniaturas, con- 
sideradas una manifestación final del estilo 
de grecas, y en las pinturas denominadas pla- 
cas grabadas. Pensamos que estas influencias 
del noroeste podrían fecharse en el siglo 
X d.C., coincidiendo con el impacto alfarero 
en el área andino-patagónica. 

Los restos arqueológicos de Patagonia se 
hallan distribuidos en gran cantidad de sitios 
del norte y centro de esa región, muchos de 
ellos vinculados a manifestaciones rupestres 
del estilo de grecas. Su proximidad a vertien- 
tes, aún hoy en actividad, pareciera señalar la 
localización de antiguos "paraderos transito- 

rios" de las viejas rutas de los portadores dc 
aquellos restos. Verdaderos hitos, según e 
pensamiento de Schobinger, testimonio dc 
una trashumancia que los llevó a recorrer e 
territorio patagónico, muchas veces comparti 
do con quienes eran los autores del estilo dc 
grabados de pisadas. 

Las influencias alfareras, cada vez más fuer 
tes, se extendían por Nordpatagonia. El artc 
se transformaba y, como un bien cultural quc 
muchas veces traspone las fronteras tecnoló 
gicas, se difundió hacia el sur y el norte desdc 
su epicentro en la provincia de Río Negro 
Cazadores de guanacos, como siempre 1( 
habían sido sus ancestros, los artistas del esti 
lo de grecas vivieron un nomadismo estacio 
nal que los hizo ocupar los protegidos campo 
de invernada o las altas mesetas basáltica 
como la del Somuncura, donde en vera 
no armaban sus toldos protegidos por parape 
tos de piedra, a fm de aprovisionarse de carne 
grasa y cueros para el invierno, ejercitando a 
mismo tiempo un arte propiciatorio cuyo 
símbolos aún intrigan a los estudiosos. 

La dispersión del estilo de grecas coincide 
' geogrtuicamente, con el ámbito de los tehue: 
* ches septentrionales - o Guenena-kene cuya 
parcialidades, si bien se localizan etnohisti 
ricamente al norte del río Chubut, en form 
esporádica habrían alcanzado con anterioh 
dad una penetración más austral, tal como 1( 
indican las figuras geométricas de Cerro Sht 
quen, Las Pulgas, Río Mayo, Alero Cárdena 
y Lago Posadas. 

, Si el estilo de grecas perduró hasta la llega 
da de los europeos y araucanos, éstos debe1 
haber sido asimismo la causa de su desapari 
ción. No conocemos datos históricos ni etno 
grficos que documenten la ejecución de pin 
turas rupestres. Sin embargo, los araucanos SI 
expanden por Patagonia en el siglo XVIII 1 
es probable que llegaran a conocer la signifi 
cación de las pinturas de los tehuelches sep 
tentrionales, como parece indicarlo el tkrrninc 
Kollón-nepen -dibujos del Kollón- vinculad( 
a Elengásm, autor mítico de las manifesta 
ciones rupestres para los Guenena-kene, entrc 
quienes Bstas cumplían una función mágico 
religiosa por desplazamiento del carácter sa 
grado propio de ciertos objetos como las pla 
cas grabadas y las hachas ceremoniales, o 
como los motivos pintados en las rocas, pro 
tegiéndolos mediante la preponderante utili 
zacióa de formas simbólicas de color rojo dc 
las fuerzas infernales de quien tenía al vientc 
por respiración y sólo lo abatían las fuerza! 
celestiales.+ 
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1 "De acuerdo a lo indicado y al reconocimiento c 
la problemática y los principales objetivos y accionc 
para revertirla se definen la posible moctrlidad r 

i ocupación y ordenamiento del espacio patagónicc 
cuyos rasgos más significativos se expresan en 

! ' mapa denominado Organización Regional Propuest 
i pensando que la misma es posible de alcanzar en el la 
N go plazo mediante acciones voluntarias, escalonad 
1 en el tiempo. 

COA PDILLERA . PATAGt 
ANDINA 

ESPACIO 

Sitios m ipecíficos 
Neuquén - - 

esembocad 
del río Neg 

aue aai rio 
Colorado "Este esquema de ocupación y organización d 

espacio regional Ueva a poner en valor las áreas m, 
significativas y de mayores posibilidades de la regió 1 articulándolas entre sí, por lo cual el desarrollo r 

I gional y ordenamiento espacial reconoce una estr 
, tegia basa& en: 

- Area San Martin de los 
4n&s - S.C. de Bdoche  - 

, El Bolsón - Epuyen - Valle del 
río Negro 

1. Espacios de acción / 2. Ejes de desarrollo 
3. Ejes de vinculación y articulación 

l 

- lX14uGl - r U ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ -  "dle Inferior . Penínwila 
I río Chubut Corcovado 

1 Para la región se identifican varios espacic 
l de acción (unidades espaciales de acción y pl, 

"kación), y ejes de desarrollo y Wiculaciói 
aber: 

- Lagos .. . Fontana - 
-.A. 

%:=p 
iento - Paso 
ro - Las Ha 

Golfo de 
San Jorge ienos Aires 

Los Antigu 
PACIOS DE ACCION 

- Lago A 
El Ca 

'alle del río 
h t a  cruz 

Estuario di 
río Desead 

Alto Valle y valles norpatagónicos 
Alto Neuquen 
Bariloche y área del Nahuel Huapi 
Esquel y Alto Chubut, 
Madryn - Trelew - Rawson y Valle del Bajo Ch 
but 
Comodoro Rivadavia - Sarmiento - Puerto Dest 

río Santa 0 . 
Estuario del 
río Calleeos , . - E1 Turbio - do 

Santa Cniz Sur 
Tierra del Fuego ppp-pp-- 

xisten sitios puntuales asociados r Pan i las áreas ii i las tres su' I Al mar Argentino se lo tomará como un espac 
unitario a los fínes de estudios, investigaciones y r 

a m beranía. Su incorporación económica estará en re 
1 ' ción con las áreas costeras de los correspondieni 

espacios de acción. 
'ara a i'mra der wegi 

- Lapataia - ushuaia - Pto. Harberton - 3 -San Sebastián - ' 

%Ón Salesi--- : EJES DE DESARROLLO 
Valles i 

Mayor Y 
le Tierra 
Carbajal 

Río Grand 
Eje - Valle del río Negro - Limay - Neuquén Inferi 

, Eie - San Martín de los Andes / S. C. de Barilochc 
El Bolsón / Esquel 

Eje - San Antonio - Sierra Grande - Puerto Madr: 
i Eje - Vaiie río Santa Cruz 

3d0 10 indimuu ua c~ciliur~iuii a Que, a la elusreriiia ue SuoreQones UG nomogeneuu e1 
3 norte-sur, se le suve le relativi funcionalid; tensión 0-1 ipongan su 

rte de las ar 
S norpatagé 

ad cuya ex 
lo o puede 1 
cruz. 

tratado de htegrar pai 
id en los valies fluviala 

lue sólo ha sido lograd 
los vaües del río Santa 

lograrse en 
EJES DE VINCULACION Y ARTICULACION 

Eje longitudinal andino 
Eje longitudinal costanero - (Articulación Pun 
Dungenes - Cabo Espíritu Santo) 
Eje longitudinal fueguino 
Eje transversal neu uino - bahiense 
Eje tra~sversal ~ % u e l  Huapi - San Antonio Oa  
Eje transversal Alto Chubut - Bajo Chubut 
Eje transversal Comodoro Rivadavia - Sarmientc 
Alto Río Senguerr - Puerto Río Mayo 
Eje transversal F'uerto Deseado - Las Heras - Peri 
Moreno 
Eje transversal hierto Santa Cniz - Cal 
Eje transversal Río Gallegos - E1 Turbi 

o ciertos m s  pnnlegiados por la presencia de algún 
rsnrso signifíítivo, y en la costa la existencia de 
&os h-pres que se destacan por la accesibilidad y 
to m c i a  de recursos naturales valorables. 

o semivacíos por sus particulares' condiciones fisicas. 

Subregiones Funcio~Ies 

Tstas condiciones, sucintamente explicitadaq 
m s  Uemn a m n o c e r  que la organización del espa- 
cio patagónko parte de agrupaciones discontínuas. 
en el áhea cordiiierana y en el sector costero, que su- 
madas a los asentamientos puntuales y iineales de la 
zona extrandina, deben ser articuladas entre s í  por 
ejes Norte-Sur y Este-Oeste, lo cual lleva a reconocer 
que siempre quedarán espacios polivalentes, vacíos 

Alto Valle y Valles Norpatagónicos 
Alto Neuquén 
Bariloche y Alto Limay 
Esquel y Alto Chubut 
Madryn - Trelew - Rawson y Bajo Chubut 
Comodoro Rivadavia - Sarmiento 
Santa Cruz Sur 
Tierra del Fuego. 

Al ser los asentamientos discontinuos y de extt 
sión variada, se reconoce la necesidad de vincular 
el sentido Norte - Sur las localizaciones de la sub 
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ha y en el mismo sentido los asentarnientos 
región astera (función de los ejes de vincu- 
uticulación longitudhales). 

vez debe darse conexión en el sentido Oeste 
los agrupamientos andino-costeros, a través 
región extrandina, desarrollando e integran- 
laso aquellas áreas que se presentan con a p  

En cada uno de estos espacios se 
kearnientos de acción específicos, M 
?anos, proyectos, etc. 

incluyen 
:ntros ur- 

1s siguientes capítulos del er 
a r i ~ a r i :  a) lineamientos básicos paria ia iur- 
mulación de una ley de promoción integral 
para el desarrollo de la Patagonia; b) la estruc- 
tura productiva; c) aspectos demográficos; d) 
bases fisiogeográficas para la ocupación del 
espacio; e) la organización del espacio 

- 

ses para el desarrollo integra 

Esta ajustada síntesis del estudio, donde 
destacamos los principales objetivos (se acom- 
pañan mapas) merecen, tal como lo señalá- 
ramos al comienzo, varias reflexiones, que vol- 
camos, en el afán de contribuir mínimamente 
a la discusión técnico-política sobre propues- 
tas para el desarrollo integral de nuestra Pa- 
tagonia. 

SINTESIS Y CONCLUSIONES: 

Tal como se seííalara en la primera parte de 
este trabajo (Revista Patagónica No 1 1) "nin- 
gún plan de desarrollo regional puede encua- 
drarse fuera de un contexto poIítico que lo in- 
tegre y le dd contenido". Por lo tanto debe de 
descubrirse la verdadera trama de política e 
intereses que ha bloqueado un desarrollo 
rápido y sostenido de la Patagonia en las últi- 
mas dos décadas. En este sentido considera- 
mos que, salvo esfuerzos puntuales de corto 
alcance, las políticas Uevadas a cabo de signo 
liberal han tendido -y aún lo hacen- a olvi- 
dar las estrategias de desarrollo del 
salvo aquellos aspectos que complem~ 
áreas dinámicas del sistema. 

espacio, 
entan las 

ropolita- 
explota- 
as. Estas 

En este caso makocefalía met 
na fue la verdadera beneficiaria de la 
ción de recursos y zonas patagónic: 
políticas que doctrinariamente olvidan el pro- 
blema de las regiones subdesarrolladas han cul- 
minado en los últimos años no sólo con el es- 
tancamiento patagónico sino incluso con su 
retroceso, como lo demuestra la caída del 
PBI regional en el septenio 1975 / 82 (-1,9%). 

LOC 

Más aún si se demuestra que a pesar del impor- 
tante crecimiento relativo de la población, la 
Patagonia pasa de 500.000 habitantes en 1960 
a 1.000.000 de habitantes en 1980, cantidad 
que desde todo punto de vista no basta para 
una política de desarrollo de una región que 
soporta fortísimas presiones geopolíticas y es- 
tratégicas. 

Por lo tanto,. en estas conclusiones sobre la 
Ropuesta pma el desarrollo integral de la Pa- 
'tagoniz de la Secretaría de Estado de Planea- 
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iDERIA BOVINA 
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ORESTACION 

miento, no discutirenios mayormente sobn 
los planes de desarrollo regionales y sus virtu, 
des y defectos, aunque sean muy ambiciosos 
Lo que interesa es remarcar la falta de um 
política de desarrollo del espacio geográficc 
subdesarrollado, fruto de una concepción dc 
la economía acentuada en el monetarismo de: 
dltimo septenio. Lo que sí interesa destacar a 
el fracaso de la teoría de los polos de des,  
rrollo; ineficacia demostrada no sólo en todc 
nuestro país sino en toda América Latina 
También interesa destacir las poiíticas promo 



cionales en función del costo y la eficacia lo- 
grados, hecho no remarcado en la Propuesta 
pues no puede hacerse pagar innecesariamente 
a toda la comunidad por desarrollos supuestos 
que luego no son medidos ni comprobados. 

Creemos que la clave del problema está en 
la utilización del excedente económico estatal 
y privado, dado que empíricamente puede 
demostrarse que la tasa de reinversión en la 
región es manifiestamente más baja que sus 
posibiiídades. Esto es lo que determina econo- 
mías de enclave en la región metropolitana o 
el exterior del país. Por lo tanto, lo que hay 
que lograr es una canalización adecuada para 
la reinversión regional que, en el caso del Es- 
tado, deberá adoptarse como política oficial, 
y en el sector privado a través de adecuados 
estímulos fmales, no sólo con efectos promo- 
cionales sino con impuestos diferenciales de 
magni - 

Esta politica general conlleva, a- nuestro 
criterio,. varios objetivos políticos esenciales 
para el despegue patagónico. 

1. Reordenar vertical y horizontalmente, 
con criterio político, tanto la inversión públi- 
ca como la privada, priorizando los espacios 
conflictivos. I o . o o o A l s  

MENOS DE 10 

- LINEAS DE R 

,000 HAB. 

11100 HAB. 

ELACIONES 2. La transformación de los recursos natu- 
rales debe hacerse en la región, prácticamente 
en todos los casos: hidrocarburos, minerales 
metálicos, carbón, pesca, madera, etc. 

AREAS DE I P  
DE LOS CENl  
IHPORIANCIA 

4FLVENCU 
ROS DE 

3. El incentivo material no debe darse sólo 
a la empresa sino también al trabajador o pro- 
fesional por un lapso no menor de tres lustros. 
Esto implica tarifas promocionales, salarios- 
diferenciales que dupliquen los de Buenos Ai- 
res, vivienda popular con créditos a veinte 
años, precios subsidiados para comestibles y 
servicios esenciales. Esta política promocional 
debe incremenl edida que se avanza 
hacia el sur y ( rse en cuenta que no 
se entrechoque: intos sectores socio- 

- econó-:"^" 

:arse a m 
lebe tenei 
n los dist 

4.1 no puede i cabo todo 
simult e, el plan aeae ordenarse en 
etapas ue siendo primordial la arti- 
culación de los ejes norte-sur andinos y coste- 
ros, debiéndose poner el acento en la Patago- 
nia Austral, por razones geopolíticas y estra- 
tégicas. 

Dado que 
:áneament 
. 2 -  -2-i @ F'ranComodoro sacifi 

Concesionaria H U ! ¡  PEUGEOT 
COMODORO RlVADAVlA 

Con IA 540 - Tel. 23656 - 23535 - 20158 y 20252 
*icio Mecánico y Hepuestos: RlVADAVlA 963 Tel. 23651 Código Postal: 9000/ - - -y--- -. - 

5 .  Respecto a los recursos naturales explo- 
tados actualmente, deben incrementarse al 
50% las regalías que reciben las provincias,. 
por un derecho de estricta justicia, pero. con la 

nercial: R 
.- . 
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'idígenas se, gtrn parajes y departan oentos 
C<imcteristicas Gmemi 
agncpaciones indígenas 
Origen y foi Departa? Pam nentos 

Históric 5a del Neuquén se 
pueden en1 gnipos aborígenes 
primitivos: 

Los Huiliches o gente del Sur. 
Picunches o gente del Norte. 
Invasión Pehuenches o gente de los Pinares o del 
Pehuén. 

amente, ea 
wntrar tre 

I la provinc 
3 grandes Los Miches 

-'.,1;*i11; 
Minas 
Ñnmir(n '"Yy.." 

Huncal - Pic 
Chorriaca 
Huarencher 
Cajón de Al 
Mallín de oa ULIWUS - Mallín de 
hevas - & ín del Qui 
iel Rubio - Agrio del L 
SmsTolorados 
bgostura Moquehue 
Los Catutos - Laeuna 1 
Ruca Chorc 
2hacay Co i 
&ilíén 
3iquiLihuf 
4ucapán 
4treuco 
Pampa del 1 
El Salitral 
?aso Yund 
Antada - Sa 
San Igmcio 
Media Luna 
Lonco L& 
La Amarga 
Caichihue 
Quila Quina 
Santo Tom 
yeguas 
L i  Cenl 
Barda Negra sur 
Los Aiazanes 
Laguna Blanca y parte 
El Huecú 
Las Cortaderas y Guiiic 

..--y..-" 
Loncopué 
Loncopué 

cal 

Les 
iiapi 
[eliao Moral nque - Cajó 

maza 
.m n"L-11~" 

n del Manz, ano - 
las 

Loncopué 
Picunches 

Los primeros, llamados también m m e r o s ,  
asentados sobre la región meridional del Neuquén, 
eran cazadores recolectores, incorporando postenor- 
mente el comercio a su actividad, el que realizaban 
con aborígenes del otro lado de la Cordillera; eran 
grupos de mucha movilidad, la que se acentúa con la 
incorporación del caballo. 

emado - Ma 
ledio 

tininamil 
uel 

&miné 
Catán Lii 
Aluminé 
Huiliches 
Huiliches 
Huiliches 
Huiliches 
Catán Lil 
Collón Cur: 

Los segundos se aseníaron al norte del río Agrio 
y hacia el este de la provincia, su dominio llegaría 
hasta lo que hoy es Malargüe (provincia de Mendo- 
za); este grupo, además de recolector, tenía una nidi- 
mentaria agricultura y estaba afiicado en sus teni- 
torios. 

Aucápan 
treuco 
tinefdu 
ayuief 
ncairw 

JYW 

. - Espinazo 
1 

Catán Lii 
Catán Lil 
Aluminé 

2 e L i l  

El tercer grupo estaría delimitado al norte por el 
volcán Copahue y al sur por el río Malleo, donde 
comenzarla la posesión de los mencionados en pn- 
mer lugar. 

del Zorro 

Todos estos grupos eran de mucha movilidad y 
los límites que se marcan son siempre suposiciones, 
debidas muchas veces a los topónimos que dejaron. 

Lácar 
Collón Cm 

M 
calfucurá 
Millaque0 
Zapata 
Manqui 
Cayupán 

No existen datos antropológicos fehacientes 
sobre los g - o s  históricos del Neuquén, puesto que 
la informacion se concretiza luego de la araucaniza- 
ción. El proceso de araucanización se inicia a f i e s  
del siglo XVII, llegando a su punto culminante con la 
invasión encabezada por Calfucurá, con su reinado 
en toda la zona Norpatagónica, La Pampa y provin- 
cia de Buenos Aires. Ello produce una gran cantidad 
de alianzas, tanto con los wagonos, salineros, ranque 
'les, etc., como con los grupos antes nombrados. Se 
van conformando así culturalmente los grupos abo- 
rígenes de esta parte del país, que mantienen cierta 
cohesión hasta la batalla de San Carlos, donde co- 
mienza el fin del reinado de la dinastía de los Pie 
dras. 

zapz 
I P ~ ,  
Norquin 
Catán Lil 

Barda Negra 
landeleras 

a Oeste - El Chenque - Las 

a fmaiizaciOn de la conquista' del Desierto, su gran mestizaje araucano 
nilias vuelven a sus primitivos lugares, rnan- los grupos étnicos de la 

teniendose muchos elementos culturales propios con 

mmo result 
del Neuqi 

a$o 
ien. 



Agrupaciones indigenas exiitentes 
en la provinda del Neuquén 

Agrupaciones p m b  parques nacionales 

msuras por 

perffie me, 
. a-.. P.  

Las tierras siW 
Lanín son de domin 
ejerce jurisdicción e: 
Parques Nacionales. 

las dentro 
io público : 
~clusiva el 

del Paraue Nacional ficies adjud 

.grupaci6n 

ir 

agrupación 

nmra& 

I m2 

nacional-y ! 
Servicio Ni 

sobre ellas 
acional de En la actualidad hay 32 agrupaciones indígenas 

en la provincia del Neuquén; 23 reservas reconocidas 
mediante el régimen de Reservas de Tierras a favor 
de Agrupaciones Indigenas, por decreto no 0737 de 
fecha 20 de marzo de 1964, posteriormente se dictan 
normas complementarias por los decretos 1608164; 
977166 y 1039/72), y 9 agrupaciones no reconocidas. 

Antih L . ~ Y U  nas. 44 /L.X 
HuayqiPillán ( 0  15.897 has. 965,4! 
Puel 14.877 has. 63 a 6 
Quinchao ( i )  8.478 has 18a61 c 

Dos comunidades indígenas están dentro de esa 
zona; una, la Curruhuinca, está situada totalmente 
dentro del Parque -zona Lácar-, en cambio, la 
Agrupación Aigo se encuentra parte en el límite 
norte del Parque -Zona Ruca Choroy- y parte en 
tierras fiscales de la provincia, como reserva asignada 
a la agrupación y con mensura aprobada. 

F ip ín  (n 19.167 has 5.000 ... 
Chiquiü: 5.144 has. 7 a 26 ca 
Aucapai 7.487 has. 94 a 77 ca 
Atreuco 5.243 has. 91 a 8 ca 
Painefilt 9.734 has. 91 a 47 cz 
Ancat-- 22.546 has. 3.206 m' 

Rams 3.559 h 
Cat& 3.560 h & 2.719 h 

i )  5.500 h 

De las agrupaciones indígenas existentes, 8 perte 
necen al Area de Frontera Sur, y 4 al Area de Fron- 
tera Norte. 

El Servicio Nacional de Parques Nacior 
ga a los integrantes de ambas agrupaciones ro i i i i i aua  
(precarios) gratuitos 
individualmente, del 
parcelas sobre las cua 

Situación 1-1 de la tiem 
de uso, los 
terminándo 
des recaen. 

i que son c 
se en cadr 

oncedidos 
1 caso las Una vez proviucializado el territorio del Neuquén, 

la primera disposición por la que se establece reserva 
de terrenos f~cales  y su adjudicación a agrupacio- 
nes indígenas, es el decreto no 737 de 1964. Agrupaciones con posesron o 

propiedad de tierras privadas s campos dc 
In General 
cia del Neu 

reto se fun 
f d e s  sit 

u) No incluye lo: 
Fuente: Direcciá 
ción de la Provini 

: veranada. 
de, Tierras 
quen. 

Este dea damenta en la exista 
agrupaciones uadas en distintos lug 
la provincia, a ias que resultaba conveniente a 
la utilización estable de las tierras que ocupaoan. 
Por eiio, se reservan con carácter permanente deter- 
minados lotes a favor de 18 agrupaciones para que 
sean ocupados y explotados de conformidad con las 
normas que fija el decreto citado. El mismo es toma- 
do como base de los que se dictan más adelante, a 
favor de otras agrupaciones (no 1608164 - no 977166 
- no 1039/72), ya que se establecen en el mismo 
iguales derechos y obligaciones. 

icia de 
ares de 
se." 

y Coloniza 
En esta categoria se incluyen dos situaciones 

semejantes: a) copropiedad de lotos individuales, en 
tierras originalmente fiscnloa; b) con posesión vein- 
teañal. .r superficie, laciones coi 

Imr 
as y sin S adjudicad 

perficie adji 
El primer caso corresponda a la Agrupación Man- 

ui, cuyos into ante8 ~ollcitnron y obtuvieron en !arma hdividunrh ndJudicnclón en propiedad de los 
lotes en tierras fiscales, do ncuerdo con la ley 236 
que los rige y las mo~llficnclones de la ley 842174, 
por la que se da prloridnd pnrn la adquisición, entre 
otros, a los indigenac dc hi provincin, pudiendo en 
ese caso el Podor lqocutivo robnjar hasta el 50% 
del precio de venta fijado (Art. 14O - inc. b). 

su, 
A ..AA has. 

has. 
has. 
has. 

Kilapi Y.UYU 
Meliao Morales ( 0  15.000 
Cheuque1 14.000 
Painernil 5.000 
Currumi- .-. 2.400 has. 
Cayuief 8.310 has 
Namunc 2.341 has. 
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aciones coi 
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i respecto i 
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pueden 
i la d e  
~n men- 
adjudi- La segunda situación corresponde a la Agrupación. 

Marifil. aue asentnda desde o1 nilo 1930. amoximada- 
Antipán 
Paineo 

7.499 has. 
21 .o00 has. 

mente; e'n tierras de particulares, ha &dado juicio 
de prescripción o usucnpión pnra adquirir su propie- 
dad. 
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cia del Neu~ 
Datos de. interhs 

Agrupaciones tales como: Cap*, Calfucurá, 
. 

Zuíüga, Zapata y Gramajo, se encuentran ubicadas 
en tierras fiscales, pero en estos casos no ha sido 
efectuada reserva alguna a su favor, no obstante ha- 
ber iniciado, la Agrupación Cayupán y Millaqueo, 
trámites de reconocmiento ante la Dirección General 
de Tierras y Colonización. Las restantes poseen per- 
misos precarios de ocupación, a excepción de la 
W p a c i ó n  Grarnajo que es de más reciente forma- 
cion (año 1978). 

ción d 

- 
quén. 

Superficie de la provincia del NeuquQg: 94.078 
km2 a--- . 
Porcentaje de tierras que ocupan las comunidades 
indígenas en la provincia del Neuquén: 3,8%. 
Cantidad de habitantes de la provincia del Neu- 
quén: 243.492. 
Cantidad de población indi 
del Neuquén: 8.600. 

nte genem 
isteno de 
quen. 

Fue; I: Secretaría de Acción .SoW, 
Bienestar Sociai, Provincia del Min 

Neu provincia 



Por José 1 

PIEDRA BUEIUA 
señor del Mar Austral 

Luis Piedra Buena nació el L4 ae agosro ae roa 
en Carmen de Patagones. Su fgura es la del explc 
rador infatigable y celoso defensor de la soberanía 
argentina. Las islas Malvinas y de los Estados, las cos- 
tas patagónicas Y fueguinas, fueron los escenarios 
donde transcumo su vida. Los viajes de exploración 
que acometió y sus hazañas en el salvamento de náu- 
fragos, semejan narraciones de leyenda. 

Piedra Buena inició la defensa de nuestra sobera- 
1975. Serie Yíoneros sustraes, f 2.- E f d e  de Luis nía en Patagonia izando la bandera nacional en la 
Piedra Buena y cúter Luisito en los hielos. Impreso isla Pavon, a la entrada del río Santa Cmz, afuipando 
en multicolor. Dibujo de Eduardo Mdiavaca Tirada: el derecho del país, mientras ba su integridad. 
600.000 ejemplares. El mataseilo del día de emisión Las acciones que protagonizó ueron numerosas y 
estaba ilustrado con el Luisito. 

Y 
memieron los más altos elogios, como también hon- 
rosas recompensas de otros países. 

ca 
mo 
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comentar¡ 

Maipú 555 - Capiti 
lazza 
il Federal 

El gobierno nacional, por ley del 10 de octubre 
de 1868, en premio a sus servicios, le cedió en pro- 
piedad la isla. de los Estados y las tierras que poblara 
en la ribera del río Santa C m .  Posteriormente ha- 
bría de confiar n su mando el buque Santa Cruz con 
el que realizó nuevas exploraciones y salvatajes. 

Bajo la presidencia de Julio A. Roca, en  cumpli- 
miento de leyes y decretos reglamentarios que fija- 
ban la colocación de balizas y el levantamiento de 
faros en el sur, se dispuso una expedición cuya di- 
rección científica se confió al teniente de navío de la 
armada italiana Giácomo Bove. Dicha expedición se 
realizó con la Cabo de Hornos, el cúter Patagones y 
una lancha a vapor, bajo el mando militar de Piedr- 
Buha, quien w n  posterionc 
coronel de marina. 

iad ascendi 
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: y botar u 
el que pudi 
asi sin herr 

El &ter Luisito es un ejemplo de *i capaaaaa c 
Piedra Buena. Encontrándose en la isla de los Esta- 
dos, un furioso vendaval destrozó y hundió su barca 
-la goleta Espora-, poniendo a Piedra Buena y a la 
tripulación del navío en una situación muy difícil. 
Con los pocos elementos rescatados del naufragio, 
la madera y clavos salvados, sin planos 
medidas, en un mes lograron construir 
cúter: el Luisito, de 18 tanbladas, con 1 

ron regresar. iConstrucción realizada c 
mientras ni materiales!. 

Piedra Buena falleció el 11 de agosto de 1883, 
cuando se preparaba para un nuevo viaje al estrecho 
de Le Maire. 

El Correo .de la República Argentina recordó a 
Luis Piedra Buena en uno de los valores de la serie 
conmemorativa de 1975: Pioneros australes. 

18 OCT. 1982 

Matasello: 40 Congreso de Ciencias Históricas F u e  
guinas, ilustrado con la imagen de la corbeta Gbo 
de Hornos Matasello: Salón de Literatura Filatéli- 
ca "Soberanía Austral Argentina", ilustrado con la 
imagen del cúter Luisito. Las manifestaciones refe 
ndas fueron realizadas en el hotel Los Yaganes, en 
.Río Grande, (T.F.A.A.), entre el 18 y el 22 de octu- 
bre de 1982. 

Franqueo P i g a c  
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